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SANTO TRIDUO PASCUAL 

1. La Iglesia celebra solemnemente los más grandes misterios de nuestra redención en el Triduo sacro, haciendo 

memoria de su Señor crucificado, sepultado y resucitado, con celebraciones especiales. 

Se ha de observar también en todas partes un ayuno pascual el Viernes en la Pasión del Señor que, si parece 

oportuno, se prolongue el Sábado Santo, para llegar con ánimo bien dispuesto al gozo del domingo de 

Resurrección. 

2. Para celebrar debidamente el Triduo sacro se requiere un número conveniente de ministros laicos, que deben 

ser adecuadamente instruidos en aquellas cosas que les corresponde realizar. 

El canto del pueblo, de los ministros y del sacerdote celebrante tiene una importancia especial en las 

celebraciones de estos días; pues los textos alcanzan su máxima fuerza cuando se cantan. 

Por consiguiente, no dejen los pastores de explicar a los fieles, del mejor modo que puedan, el sentido y 

desarrollo de las celebraciones, y prepararlos para una participación activa y fructuosa. 

3. Las celebraciones del Triduo sacro háganse en las iglesias catedrales y parroquiales, y solamente en aquellas 

en las que puedan desarrollarse dignamente, esto es, con asistencia de fieles, con número suficiente de ministros 

y con posibilidad de cantar al menos algunas partes. 

Conviene, por tanto, que las pequeñas comunidades, asociaciones y pequeños grupos particulares de cualquier 

tipo, se reúnan en estas iglesias para realizar las celebraciones sagradas de una forma más noble. 

 

  



Jueves Santo 

Celebración de la Cena del Señor 

1. Por la tarde, en la hora más oportuna, se celebra la misa de la Cena del Señor, en la que participa plenamente 

toda la comunidad local y en la que todos los sacerdotes y ministros ejercen su propio oficio. 

2. Pueden concelebrar todos los sacerdotes aunque en este día hayan celebrado la misa crismal o deban celebrar 

otra misa para el bien de los fieles. 

3. Donde lo exija el bien pastoral, el ordinario del lugar puede permitir la celebración de otra misa, por la tarde, 

en las iglesias u oratorios públicos o semipúblicos, y en caso de verdadera necesidad, incluso por la mañana, 

pero solamente para los fieles que de ningún modo puedan participar en la misa vespertina. 

Cuídese que estas misas no se celebren solamente para bien de personas privadas o pequeños grupos 

particulares y que nada perjudique la misa vespertina. 

4. La sagrada comunión solamente se puede distribuir a los fieles dentro de la misa; a los enfermos se les puede 

llevar a cualquier hora del día. 

5. Adórnese con flores el altar con la moderación conveniente al carácter de este día. El sagrario ha de estar 

completamente vacío; se ha de consagrar en esta misa suficiente pan para que el clero y el pueblo puedan 

comulgar hoy y mañana. 

 

6. Antífona de entrada           Cf. Ga 6, 14 

Nosotros hemos de gloriarnos en la cruz de nuestro Señor Jesucristo: en él está nuestra 

salvación, vida y resurrección, por él hemos sido salvados y liberados. 

 
7. Se dice Gloria. Mientras se canta el himno, se hacen sonar las campanas, que ya no se vuelven a tocar hasta la 

Vigilia pascual, a no ser que el obispo diocesano juzgue oportuno establecer otra cosa. Así mismo durante este 

tiempo puede usarse el órgano y otros instrumentos musicales solo para sostener el canto. 

 

8. Oración colecta 

OH, Dios, al celebrar la Cena santísima en la que tu Unigénito, cuando iba a entregarse a la 

muerte, confió a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno y el banquete de su amor, te pedimos 

alcanzar, de tan gran misterio, la plenitud de caridad y de vida. Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Primera Lectura Ex 12,1-8.11-14: Prescripciones sobre la cena pascual. 

 

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: 

- «Este mes será para vosotros el principal de los meses; será para vosotros el primer mes del 

año. Decid a toda la asamblea de Israel: "El diez de este mes cada uno procurará un animal 

para su familia, uno por casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se 

junte con el vecino de casa, hasta completar el número de personas; y cada uno comerá su 

parte hasta terminarlo. 

Será un animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. 

Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asamblea de Israel lo matará al atardecer. 

Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. 

Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, comeréis panes sin fermentar y verduras 

amargas. 

Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo 

comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, el paso del Señor. 

Esta noche pasaré por todo el país de Egipto, dando muerte a todos sus primogénitos, de 

hombres y de animales; y haré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. 



La sangre será vuestra señal en las casas donde estéis; cuando vea la sangre, pasaré de largo; 

no os tocará la plaga exterminadora, cuando yo pase hiriendo a Egipto. 

Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis la fiesta del Señor, ley perpetua para 

todas las generaciones."» 

 

Salmo Responsorial: Sal 115,12-13.15-16bc.17-18:  

El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo. 

 

¿Cómo pagaré al Señor 

todo el bien que me ha hecho? 

Alzaré la copa de la salvación, 

invocando su nombre. 

         

Mucho le cuesta al Señor 

la muerte de sus fieles. 

Señor, yo soy tu siervo, 

hijo de tu esclava; 

rompiste mis cadenas, 

         

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 

invocando tu nombre, Señor. 

Cumpliré al Señor mis votos 

en presencia de todo el pueblo. 

 

Segunda Lectura: 1Co 11,23-26: Cada vez que coméis y bebéis proclamáis la muerte del Señor. 
 

Hermanos: 

Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido: 

Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando la acción 

de gracias, lo partió y dijo: 

-«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.» 

Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 

-«Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en 

memoria mía.» 

Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, 

hasta que vuelva. 

 

Evangelio: Jn 13,1-15: Los amó hasta el extremo. 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este 

mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el 

extremo. 

Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que 

lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de 

Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la 

ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos 

con la toalla que se había ceñido. 

Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: 

-«Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?» 

Jesús le replicó: 

-«Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.» 



Pedro le dijo: 

-«No me lavarás los pies jamás.» 

Jesús le contestó: 

-«Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.» 

Simón Pedro le dijo: 

«Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.» 

Jesús le dijo: 

-«Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. 

También vosotros estáis limpios, aunque no todos. » 

Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» 

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 

-«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el 

Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, 

también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo 

he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.» 

 

9. Después de la proclamación del Evangelio, el sacerdote pronuncia la homilía, en la cual se comentan los grandes 

misterios que se celebran en esta misa: la institución de la sagrada Eucaristía y del orden sacerdotal, y el mandato 

del Señor sobre la caridad fraterna. 

Lavatorio de los pies 

 
10. Terminada la homilía, se procede al lavatorio de los pies donde lo aconseje el bien pastoral. 

11. Los que han sido designados de entre el pueblo de Dios, acompañados por los ministros, van a ocupar los 

asientos preparados para ellos. El sacerdote (dejada la casulla, si es necesario) se acerca a cada uno y, con la ayuda 

de los ministros, vierte agua sobre los pies y se los seca. 

12. Mientras tanto se cantan algunas de las siguientes antífonas o algún otro canto apropiado. 

Antífona 1          Cf. Jn 13, 4. 5. 15 

El Señor, después de levantarse de la Cena, echó agua en la jofaina y se puso a lavarles los pies 

a los discípulos. Éste fue el ejemplo que les dejó. 

Antífona 2          Cf. Jn 13, 12. 13. 15 

El Señor Jesús, después de haber cenado con sus discípulos, les lavó los pies y les dijo: 

«Comprendéis lo que yo, Señor y Maestro, he hecho con vosotros? Os he dado ejemplo para 

que vosotros también lo hagáis». 

Antífona 3          Jn 13, 6. 7. 8 

R/.   Señor, ¿lavarme los pies tú a mí? Jesús le contestó: «Si no te lavo los pies, no tienes parte 

conmigo». 

 

V/.   Llegó a Simón Pedro y éste le dice: R/. 

V/.   «Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; pero lo comprenderás más tarde». R/. 

Antífona 4         Cf. Jn 13, 14 



Si yo, vuestro Señor y Maestro, os he lavado los pies, cuánto más vosotros debéis lavaros los 

pies unos a otros. 

Antífona 5          Cf. Jn 13, 35 

R/.   «En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros». 

V/.   Dijo Jesús a sus discípulos: R/. 

Antífona 6          Cf. Jn 13, 34 

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros como yo os he amado, dice el Señor. 

 

Antífona 7          Cf. 1 Cor 13, 13 

R/.   Permanezcan en vosotros la fe, la esperanza, el amor, estas tres: la más grande es el amor. 

V/.   Ahora quedan la fe, la esperanza, el amor, estas tes: la más grande es el amor. R/. 

 

13. Inmediatamente después del lavatorio de los pies el sacerdote se lava y seca las manos, vuelve a ponerse la 

casulla y va a la sede desde la que dirige la oración universal. 

No se dice Credo. 

Liturgia eucarística 

 

14. Al comienzo de la liturgia eucarística se puede organizar una procesión de los fieles en la cual, con el pan y el 

vino, se pueden presentar dones para los pobres. 

 Mientras tanto se canta el siguiente himno u otro canto apropiado. 

Ant. Ubi cáritas est vera, Deus ibi est. 

V/.   Congregávit nos in unum Christi amor. 

V/.   Exsultémus et in ipso iucundémur. 

V/.   Timeámus et amémus Deum vivum. 

V/.   Et ex corde diligámus nos sincéro. 

Ant. Ubi cáritas est vera, Deus ibi est. 

V/.   Simul ergo cum in unum congregámur: 

V/.   Ne nos mente dividámur, caveámus. 

V/.   Cessent iúrgia malígna, cessent lites. 

V/.   Et in médio nostri sit Christus Deus. 

 

Ant. Ubi cáritas est vera, Deus ibi est. 

V/.   Simul quoque cum beátis videámus 

V/.   Gloriánter vultum tuum, Christe Deus: 

V/.   Gáudium, quod est imménsum atque probum, 

V/.   Saecula per infiníta saeculórum. Amen. 

 

15. Oración sobre las ofrendas 



CONCÉDENOS, Señor, participar dignamente en estos sacramentos, pues cada vez que se 

celebra el memorial del sacrificio de Cristo, se realiza la obra de nuestra redención. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

16. Prefacio 

EL SACRIFICIO Y EL SACRAMENTO DE CRISTO 

 

V/.   El Señor esté con vosotros. R/. 

V/.   Levantemos el corazón. R/. 

V/.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios. R/. 

 

EN verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

 

El cual, verdadero y único sacerdote, al instituir el sacrificio de la eterna alianza se ofreció el 

primero a ti como víctima de salvación, y nos mandó perpetuar esta ofrenda en memoria suya. 

Su carne, inmolada por nosotros, es alimento que nos fortalece; su sangre, derramada por 

nosotros, es bebida que nos purifica. 

 

Por eso, con los ángeles y arcángeles, con los tronos y dominaciones, y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 

 

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo.  

 

17.  I. Cuando se utiliza el Canon romano se hace todo como se indica en los nn. 18ss. 

 

       II. Cuando se utiliza la plegaria eucarística II, en el relato de la institución se dice El cual, 

en esta misma noche, cuando iba a ser entregado a su pasión. 

 

      III. Cuando se utiliza la plegaria eucarística III, en el relato de la institución se dice habiendo 

amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el extremo y, mientras cenaba con 

sus discípulos. 

 

 

18. El sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

Padre misericordioso, te pedimos humildemente por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, 

Junta las manos y dice: 

que aceptes 

Traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz conjuntamente, diciendo: 

y bendigas estos ✠ dones, este sacrificio santo y puro que te ofrecemos, 

Con las manos extendidas, prosigue: 

ante todo, por tu Iglesia santa y católica, para que le concedas la paz, la protejas, la congregues 

en la unidad y la gobiernes en el mundo entero, con tu servidor el papa N., con nuestro obispo 

N., [con el obispo coadjutor (auxiliar) N. 

     o bien: 

y sus obispos auxiliares, 

El obispo, cuando celebra en su diócesis, dice: 

conmigo, indigno siervo tuyo, 



     o bien, cuando celebra un obispo que no es el ordinario diocesano, dice: 

con mi hermano N., obispo de esta Iglesia de N., conmigo, indigno siervo tuyo,] y todos los 

demás Obispos que, fieles a la verdad, promueven la fe católica y apostólica. 

 

19. CONMEMORACIÓN DE LOS VIVOS 

Acuérdate, Señor, de tus hijos [N. y N.] 

Junta las manos y ora unos momentos por quienes tiene intención de orar. 

Después, con las manos extendidas, prosigue: 

y de todos los aquí reunidos, cuya fe y entrega bien conoces; por ellos y todos los suyos, por el 

perdón de sus pecados y la salvación que esperan, te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen, este 

sacrificio de alabanza, a ti, eterno Dios, vivo y verdadero. 

 

20. CONMEMORACIÓN DE LOS SANTOS 

Reunidos en comunión con toda la Iglesia, para celebrar el día santo en que nuestro Señor 

Jesucristo fue entregado por nosotros, veneramos la memoria, ante todo, de la gloriosa siempre 

Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor; la de su esposo, San José; la de los 

santos apóstoles y mártires Pedro y Pablo, Andrés, [Santiago y Juan, Tomás, Santiago y Felipe, 

Bartolomé, Mateo, Simón y Tadeo; Lino, Cleto, Clemente, Sixto, Cornelio, Cipriano, Lorenzo, 

Crisógono, Juan y Pablo, Cosme y Damián,] y la de todos los santos; por sus méritos y 

oraciones concédenos en todo tu protección. [Por Cristo, nuestro Señor. Amén.] 

 

21. Con las manos extendidas prosigue: 

Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus siervos y de toda tu familia santa, que te 

presentamos en el día mismo en que nuestro Señor Jesucristo encomendó a sus discípulos la 

celebración del sacramento de su Cuerpo y de su Sangre; ordena en tu paz nuestros días, 

líbranos de la condenación eterna y cuéntanos entre tus elegidos. 

Junta las manos. 

[Por Cristo, nuestro Señor. Amén.] 

 

22. Extendiendo las manos sobre las ofrendas, dice: 

Bendice y santifica, oh Padre, esta ofrenda haciéndola perfecta, espiritual y digna de ti, de 

manera que sea para nosotros Cuerpo y Sangre de tu Hijo amado, Jesucristo, nuestro Señor. 

Junta las manos. 

 

23. En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciarse claramente y con 

precisión, como lo requiere la naturaleza de las mismas palabras. 

El cual, hoy, la víspera de padecer por nuestra salvación y la de todos los hombres, 

 

Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

 tomó pan en sus santas y venerables manos, 

Eleva los ojos. 

y elevando los ojos al cielo, hacia ti, Dios Padre suyo todopoderoso, dando gracias te bendijo, 

lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 

Se inclina un poco. 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI CUERPO, QUE SERÁ 

ENTREGADO POR VOSOTROS. 

Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita luego sobre la patena y lo adora, haciendo 

genuflexión. 

 

24. Después prosigue: 



Del mismo modo, acabada la cena, 

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, dice: 

tomó este cáliz glorioso en sus santas y venerables manos, dando gracias te bendijo, y lo dio a 

sus discípulos diciendo: 

Se inclina un poco. 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE SERÁ DERRAMADA POR 

VOSOTROS Y POR MUCHOS PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS. HACED ESTO 

EN CONMEMORACIÓN MÍA. 

Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y lo adora, haciendo genuflexión. 

 

25. Luego dice una de las siguientes fórmulas: 

Éste es el Misterio de la fe. 

     O bien: 

Éste es el Sacramento de nuestra fe. 

Y el pueblo prosigue, aclamando: 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús! 

   O bien: 

Aclamemos el Misterio de la fe. 

Y el pueblo prosigue, aclamando: 

Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, 

hasta que vuelvas. 

     O bien: 

Proclamemos el Misterio de la fe. 

Y el pueblo prosigue, aclamando: 

Sálvanos, Salvador del mundo, que nos has liberado por tu cruz y resurrección. 

 

26. Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

Por eso, Padre, nosotros, tus siervos, y todo tu pueblo santo, al celebrar este memorial de la 

muerte gloriosa de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor; de su santa resurrección del lugar de los 

muertos y de su admirable ascensión a los cielos, te ofrecemos, Dios de gloria y majestad, de 

los mismos bienes que nos has dado, el sacrificio puro, inmaculado y santo; pan de vida eterna 

y cáliz de eterna salvación. 

 

27. Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala, como aceptaste los dones del justo Abel, 

el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe, y la oblación pura de tu sumo sacerdote 

Melquisedec. 

 

28. Inclinado, con las manos juntas, prosigue: 

Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso, que esta ofrenda sea llevada a tu presencia, 

hasta el altar del cielo, por manos tu ángel, para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre 

de tu Hijo, al participar aquí de este altar, 

Se endereza y se signa diciendo: 

seamos colmados de gracia y bendición. 

Junta las manos. 

[Por Cristo, nuestro Señor. Amén.] 

 

29. CONMEMORACIÓN DE LOS DIFUNTOS 

Con las manos extendidas, dice: 



Acuérdate también, Señor, de tus hijos [N. y N.], que nos han precedido con el signo de la fe y 

duermen ya el sueño de la paz. 

Junta las manos y ora unos momentos por los difuntos por quienes tiene intención de orar. 

Después, con las manos extendidas, prosigue: 

A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo, concédeles el lugar del consuelo, de la luz y 

de la paz. 

Junta las manos: 

[Por Cristo nuestro Señor. Amén.] 

 

30. Con la mano derecha se golpea el pecho diciendo: 

Y a nosotros, pecadores, siervos tuyos, 

Con las manos extendidas prosigue: 

que confiamos en tu infinita misericordia, admítenos en la asamblea de los santos apóstoles y 

mártires Juan el Bautista, Esteban, Matías y Bernabé, [Ignacio, Alejandro, 

Marcelino y Pedro, Felicidad y Perpetua, Águeda, Lucía, Inés, Cecilia y Anastasia] y de todos 

los santos; y acéptanos en su compañía, no por nuestros méritos, sino conforme a tu bondad. 

Junta las manos: 

Por Cristo, Señor nuestro. 

 

31. Y continúa: 

Por quien sigues creando todos los bienes, los santificas, los llenas de vida, los bendices y los 

repartes entre nosotros. 

 

32. Toma la patena con el pan consagrado, y el cáliz, y elevándolos, dice: 

Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo 

honor y toda gloria por los siglos de los siglos. 

El pueblo aclama: 

Amén. 

A continuación, sigue el rito de comunión. 

 

33. Oportunamente, el sacerdote, en el momento de la comunión, entrega la Eucaristía tomada 

de la mesa del altar, a los diáconos, acólitos u otros ministros extraordinarios, para que 

seguidamente sea llevada a los enfermos que han de comulgar en casa. 

 

34. Antífona de comunión           Cf. 1 Cor 11, 24-25 

Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, dice 

el Señor; haced esto, cada vez que lo bebáis, en memoria mía. 

 

35. Acabada la distribución de la comunión, se deja sobre el altar el píxide con el pan 

consagrado para la comunión del día siguiente. La misa acaba con la oración después de la 

comunión. 

 

36. Oración después de la comunión 

DIOS todopoderoso, alimentados en el tiempo por la Cena de tu Hijo, concédenos, de la misma 

manera, merecer ser saciados en el banquete eterno. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Traslado del Santísimo Sacramento 

 

37. Dicha la oración después de la comunión, el sacerdote, de pie, pone incienso en el 



incensario, y de rodillas inciensa tres veces el Santísimo Sacramento. Después, poniéndose el 

paño de hombros de color blanco, se levanta, toma en sus manos la píxide y la cubre con el 

extremo del humeral. 

 

38. Se organiza la procesión, en la que, en medio de cirios e incienso, se lleva el Santísimo 

Sacramento por la iglesia hasta el lugar de la reserva, preparada en alguna parte de la iglesia o 

en alguna capilla convenientemente ornamentada. Va delante un ministro laico con la cruz, en 

medio de otros dos con cirios encendidos. Le siguen otros llevando velas encendidas. Delante 

del sacerdote que lleva el Santísimo Sacramento va el turiferario con el incensario humeante. 

Mientras tanto, se canta el himno Pange, lingua, en castellano: Que la lengua humana (excepto 

las dos últimas estrofas), u otro canto eucarístico. 

 

39. Cuando la procesión ha llegado al lugar de la reserva, el sacerdote, con la ayuda del diácono 

si es necesario, deposita la píxide en el tabernáculo dejando la puerta abierta. A continuación, 

después de poner incienso, de rodillas, inciensa al Santísimo Sacramento, mientras se canta el 

Tantum ergo, en castellano: Adorad postrados, u otro canto eucarístico. Después, el diácono o 

el mismo sacerdote, cierra la puerta del sagrario. 

 

40. Después de un tiempo de adoración en silencio, el sacerdote y los ministros, hecha la 

genuflexión, vuelven a la sacristía. 

 

41. Oportunamente se despoja el altar y se quitan, si es posible, las cruces de la iglesia. Si 

quedan algunas cruces en la iglesia, conviene que se cubran con un velo. 

 

42. Los que han participado en la misa vespertina no celebran las Vísperas. 

 

43. Exhórtese a los fieles a que dediquen algún tiempo de esta noche, según las circunstancias 

y costumbres de cada lugar, a la adoración del Santísimo Sacramento. Esta adoración, con todo, 

si se prolonga más allá de la medianoche, debe hacerse sin solemnidad. 

 

44. Si en la misma iglesia no se celebra al día siguiente el Viernes Santo de la Pasión del Señor, 

la misa se concluye de modo acostumbrado y se guarda en el tabernáculo el Santísimo 

Sacramento. 

 

  



Viernes Santo 

Laudes 

Inicio 

† 

(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 

R/. -Señor, date prisa en socorrerme.  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén.  

  

Himno 

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 

Jamás el bosque dio mejor tributo 

en hoja, en flor y en fruto. 

¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida 

empieza 

con un peso tan dulce en su corteza! 

 

Cantemos la nobleza de esta guerra, 

el triunfo de la sangre y del madero; 

y un Redentor, que en trance de Cordero, 

sacrificado en cruz, salvó la tierra. 

 

Dolido mi Señor por el fracaso  

de Adán, que mordió muerte en la 

manzana, 

otro árbol señaló, de flor humana, 

que reparase el daño paso a paso. 

 

Y así dijo el Señor: "¡Vuelva la Vida, 

y que el Amor redima la condena!" 

La gracia está en el fondo de la pena, 

y la salud naciendo de la herida. 

 

¡Oh plenitud del tiempo consumado! 

Del seno de Dios Padre en que vivía, 

ved la Palabra entrando por María 

en el misterio mismo del pecado. 

 

¿Quién vio en más estrechez gloria más 

plena, 

y a Dios como el menor de los humanos? 

Llorando en el pesebre, pies y manos 

le faja una doncella nazarena. 

 

En plenitud de vida y de sendero, 

dio el paso hacia la muerte porque él 

quiso. 

Mirad de par en par el paraíso 

abierto por la fuerza de un Cordero. 

 

Vinagre y sed la boca, apenas gime; 

y, al golpe de los clavos y la lanza, 

un mar de sangre fluye, inunda, avanza 

por tierra, mar y cielo, y los redime. 

 

Ablándate, madero, tronco abrupto 

de duro corazón y fibra inerte; 

doblégate a este peso y esta muerte 

que cuelga de tus ramas como un fruto. 

 

Tú, solo entre los árboles, crecido 

para tender a Cristo en tu regazo; 

tú, el arca que nos salva; tú, el abrazo 

de Dios con los verdugos del Ungido. 

 

Al Dios de los designios de la historia, 

que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza; 

al que en la cruz devuelve la esperanza 

de toda salvación, honor y gloria. Amén. 

 

Primer Salmo 



Salmo 50: Misericordia, Dios mío 

 

Ant: Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros. 
Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana (Ef 4,23-24) 

 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 

por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

lava del todo mi delito,  

limpia mi pecado. 

 

Pues yo reconozco mi culpa, 

tengo siempre presente mi pecado: 

contra ti, contra ti sólo pequé, 

cometí la maldad que aborreces. 

 

En la sentencia tendrás razón, 

en el juicio resultarás inocente. 

Mira, en la culpa nací, 

pecador me concibió mi madre. 

 

Te gusta un corazón sincero, 

y en mi interior me inculcas sabiduría. 

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 

lávame: quedaré más blanco que la nieve. 

 

Hazme oír el gozo y la alegría, 

que se alegren los huesos quebrantados. 

Aparta de mi pecado tu vista, 

borra en mí toda culpa. 

 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme; 

no me arrojes lejos de tu rostro, 

no me quites tu santo espíritu. 

 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso: 

enseñaré a los malvados tus caminos, 

los pecadores volverán a ti. 

 

¡Líbrame de la sangre, oh Dios, 

Dios, Salvador mío!, 

y cantará mi lengua tu justicia. 

Señor, me abrirás los labios, 

y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Los sacrificios no te satisfacen: 

si te ofreciera un holocausto, no lo 

querrías. 

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 

un corazón quebrantado y humillado, 

tú no lo desprecias. 

 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 

reconstruye las murallas de Jerusalén: 

entonces aceptarás los sacrificios rituales, 

ofrendas y holocaustos, 

sobre tu altar se inmolarán novillos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant: Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros. 

 

Cántico AT 

Habacuc 3, 2-4.13a.15-19: Juicio de Dios 

Ant: Jesucristo nos amó y nos ha librado de nuestros pecados por su sangre. 
Levantaos, alzad la cabeza: se acerca vuestra liberación (Lc 21,28) 

Señor, he oído tu fama, 

me ha impresionado tu obra. 

En medio de los años, realízala; 

en medio de los años, manifiéstala; 

en el terremoto, acuérdate de la 

misericordia. 

 

El Señor viene de Temán; 

el Santo, del monte Farán: 

su resplandor eclipsa el cielo, 

la tierra se llena de su alabanza; 

su brillo es como el día, 



su mano destella velando su poder. 

 

Sales a salvar a tu pueblo, 

a salvar a tu ungido; 

pisas el mar con tus caballos, 

revolviendo las aguas del océano. 

 

Lo escuché y temblaron mis entrañas, 

al oírlo se estremecieron mis labios; 

me entró un escalofrío por los huesos, 

vacilaban mis piernas al andar; 

gimo ante el día de angustia 

que sobreviene al pueblo que nos oprime. 

 

Aunque la higuera no echa yemas 

y las viñas no tienen fruto, 

aunque el olivo olvida su aceituna 

y los campos no dan cosechas, 

aunque se acaban las ovejas del redil 

y no quedan vacas en el establo, 

yo exultaré con el Señor, 

me gloriaré en Dios, mi salvador. 

 

El Señor soberano es mi fuerza, 

él me da piernas de gacela 

y me hace caminar por las alturas. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant: Jesucristo nos amó y nos ha librado de nuestros pecados por su sangre. 

 

Segundo Salmo 

Salmo 147: Acción de gracias por la restauración de Jerusalén 

 

Ant: Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección alabamos y glorificamos; por el 

madero ha venido la alegría al mundo entero. 
Ven acá, voy a mostrarte a la novia, a la esposa del Cordero (Ap 21,9) 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 

alaba a tu Dios, Sión: 

que ha reforzado los cerrojos de tus 

puertas, 

y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 

ha puesto paz en tus fronteras, 

te sacia con flor de harina. 

 

Él envía su mensaje a la tierra, 

y su palabra corre veloz; 

manda la nieve como lana, 

esparce la escarcha como ceniza; 

 

hace caer el hielo como migajas 

y con el frío congela las aguas; 

envía una orden, y se derriten; 

sopla su aliento, y corren. 

 

Anuncia su palabra a Jacob, 

sus decretos y mandatos a Israel; 

con ninguna nación obró así, 

ni les dio a conocer sus mandatos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant: Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección alabamos y glorificamos; por el 

madero ha venido la alegría al mundo entero. 

 

Lectura Bíblica 

Is 52,13-15 

Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como muchos se espantaron de él, 

porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía aspecto humano, así asombrará a muchos 



pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable y contemplar algo 

inaudito. 

 

(en lugar del responsorio se dice): 

 Ant: Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una muerte de cruz. 

 

Cántico Evangélico  

Ant: Encima de su cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Jesús el Nazareno, el rey 

de los judíos.» 

† 

(se hace la señal de la cruz mientras se comienza a recitar) 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su 

pueblo, 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo, 

por boca de sus santos profetas. 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros 

enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 

realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre 

Abrahán. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo, 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro 

Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

Ant: Encima de su cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Jesús el Nazareno, el rey 

de los judíos.» 

 

Preces 

Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los hombres quiso morir y ser 

sepultado para resucitar de entre los muertos, y supliquémosle diciendo:  

Señor, ten piedad de nosotros 

• - Señor y Maestro nuestro, que por nosotros te sometiste incluso a la muerte,  

enséñanos a someternos siempre a la voluntad del Padre 

• - Tú que, siendo nuestra vida, quisiste morir en la cruz para destruir la muerte y todo 

su poder,  

haz que contigo sepamos morir también al pecado y resucitar contigo a una vida 

nueva 



• - Rey nuestro, que como un gusano fuiste el desprecio del pueblo y la vergüenza de 

la gente,  

haz que tu Iglesia no se acobarde ante la humillación, sino que, como tú, proclame en 

toda circunstancia el honor del Padre 

• - Salvador de todos los hombres, que diste tu vida por los hermanos,  

enséñanos a amarnos mutuamente con un amor semejante al tuyo 

• - Tú que al ser elevado en la cruz atrajiste hacia ti a todos los hombres,  

reúne en tu reino a todos los hijos de Dios dispersos por el mundo 

Ya que Dios nos ha adoptado como hijos, oremos al Padre como nos enseñó el Señor: 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 

 

Final 
Mira, Señor de bondad, a tu familia santa, por la cual Jesucristo, nuestro Señor, aceptó el 

tormento de la cruz, entregándose a sus propios enemigos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos. 

Amén. 

Si el que preside no es un ministro ordenado, o en el rezo individual: 

† 

(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/. Amén. 

 

  



Celebración de la Muerte del Señor 

 

1. Según una antiquísima tradición, la Iglesia no celebra ningún sacramento ni en este día ni en 

el siguiente, excepto el de la Penitencia y Unción de enfermos. 

 

2. En este día la sagrada comunión se distribuye a los fieles únicamente dentro de la celebración 

de la Pasión del Señor; a los enfermos, que no pueden participar en dicha celebración, se les 

puede llevar a cualquier hora del día. 

 

3. El altar debe estar desnudo por completo: sin cruz, sin candeleros, ni manteles. 

 

Celebración de la Pasión del Señor 

 

4. Después del mediodía, cerca de las tres, a no ser que por razón pastoral se elija una hora más 

tardía, tiene lugar la celebración de la Pasión del Señor, que consta de tres partes: liturgia de la 

Palabra, adoración de la Cruz y sagrada comunión. 

 

5. El sacerdote, y el diácono si lo hay, revestidos de color rojo como para la misa, se dirigen 

en silencio al altar, y, hecha la reverencia al mismo, se postran rostro en tierra o, si se juzga 

mejor, se arrodillan, y oran en silencio durante algún espacio de tiempo. Todos los demás se 

postran de rodillas. 

 

6. Después el sacerdote, con los ministros, se dirige a la sede, donde, vuelto hacia el pueblo, 

que está de pie, con las manos juntas, dice una de las siguientes oraciones sin decir la invitación 

Oremos. 

 

Oración 

 

RECUERDA, Señor, tus misericordias, 

y santifica a tus siervos con tu eterna protección, 

pues Jesucristo, tu Hijo, por medio de su sangre, 

instituyó en su favor el Misterio pascual. 

Él, que vive y reina contigo. 

R/. Amén 

 

     O bien: 

 

OH, Dios, 

que por la pasión de tu Hijo, 

nuestro Señor Jesucristo, 

has destruido la muerte, 

herencia del antiguo pecado que alcanza a toda la humanidad, 

concédenos que, semejantes a él, 

llevemos la imagen del hombre celestial 

por la acción santificadora de tu gracia, 

así como hemos llevado grabada la imagen del hombre terreno 

por exigencia de la naturaleza. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 



R/. Amén. 

 

Primera parte:  

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

7. Luego todos se sientan y se proclama la lectura, del profeta Isaías (52, 13-53, 12), con su 

salmo. 

 
Is 52,13-53,12: Él fue traspasado por nuestras rebeliones. 

 

Mirad, mi siervo tendrá éxito, 

subirá y crecerá mucho. 

Como muchos se espantaron de él, 

porque desfigurado no parecía hombre, 

ni tenía aspecto humano, 

así asombrará a muchos pueblos, 

ante él los reyes cerrarán la boca, 

al ver algo inenarrable 

y contemplar algo inaudito. 

¿Quién creyó nuestro anuncio?, 

¿a quién se reveló el brazo del Señor? 

Creció en su presencia como brote, 

como raíz en tierra árida, 

sin figura, sin belleza. 

Lo vimos sin aspecto atrayente, 

despreciado y evitado de los hombres, 

como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, 

ante el cual se ocultan los rostros, 

despreciado y desestimado. 

Él soportó nuestros sufrimientos 

y aguantó nuestros dolores; 

nosotros lo estimamos leproso, 

herido de Dios y humillado; 

pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, 

triturado por nuestros crímenes. 

Nuestro castigo saludable cayó sobre él, 

sus cicatrices nos curaron. 

Todos errábamos como ovejas, 

cada uno siguiendo su camino; 

y el Señor cargó sobre él 

todos nuestros crímenes. 

Maltratado, voluntariamente se humillaba 

y no abría la boca; 

como cordero llevado al matadero, 

como oveja ante el esquilador, 

enmudecía y no abría la boca. 

Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, 

¿quien meditó en su destino? 

Lo arrancaron de la tierra de los vivos, 

por los pecados de mi pueblo lo hirieron. 



Le dieron sepultura con los malvados, 

y una tumba con los malhechores, 

aunque no había cometido crímenes 

ni hubo engaño en su boca. 

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, 

y entregar su vida como expiación; 

verá su descendencia, prolongará sus años, 

lo que el Señor quiere prosperará por su mano. 

Por los trabajos de su alma verá la luz, 

el justo se saciará de conocimiento. 

Mi siervo justificará a muchos, 

porque cargó con los crímenes de ellos. 

Le daré una multitud como parte, 

y tendrá como despojo una muchedumbre. 

Porque expuso su vida a la muerte 

y fue contado entre los pecadores, 

él tomó el pecado de muchos 

e intercedió por los pecadores. 

 
Sal 30,2.6.12-13.15-16.17.25:  

 

R/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 

 

A ti, Señor, me acojo: 

no quede yo nunca defraudado; 

tú, que eres justo, ponme a salvo. 

A tus manos encomiendo mi espíritu: 

tú, el Dios leal, me librarás. 

 

Soy la burla de todos mis enemigos, 

la irrisión de mis vecinos, 

el espanto de mis conocidos; 

me ven por la calle, y escapan de mí. 

Me han olvidado como a un muerto, 

me han desechado como a un cacharro inútil. 

 

Pero yo confío en ti, Señor, 

te digo: «Tú eres mi Dios.» 

En tu mano están mis azares; 

líbrame de los enemigos que me persiguen. 

 

Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 

sálvame por tu misericordia. 

Sed fuertes y valientes de corazón, 

los que esperáis en el Señor. 

 

8. A esta lectura sigue la de la carta a los Hebreos (4, 14-16; 5, 7-9), y el canto antes del 

Evangelio. 

 



Hb 4,14-16; 5,7-9: Aprendió a obedecer y se ha convertido para todos los que le obedecen en autor 
de salvación. 

 

Hermanos: 

Mantengamos la confesión de la fe, ya que tenemos un sumo sacerdote grande, que ha 

atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios. 

No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha 

sido probado en todo exactamente como nosotros, menos en el pecado. Por eso, 

acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar 

gracia que nos auxilie oportunamente. 

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al 

que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, 

aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha convertido para todos los 

que le obedecen en autor de salvación eterna. 

 

9. Finalmente se lee la historia de la Pasión del Señor según san Juan (18, 1-19, 42), del mismo 

modo que el domingo precedente. 

 

10. Después de la lectura de la Pasión es oportuno hacer una breve homilía. Al final de la 

misma, el sacerdote puede invitar a los fieles a que permanezcan en oración durante un breve 

espacio de tiempo. 

 
Jn 18,1-19,42: Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 

 

C.: En aquel tiempo, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde 

había un huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, 

porque Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas entonces, tomando la patrulla 

y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá con faroles, antorchas y 

armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo: 

+: -«¿A quién buscáis?» 

C.: Le contestaron: 

S.: -«A Jesús, el Nazareno.» 

C.: Les dijo Jesús: 

+: -«Yo soy.» 

C.: Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles «Yo soy» retrocedieron y cayeron a 

tierra. Les preguntó otra vez: 

+: -«¿A quién buscáis?» 

C.: Ellos dijeron: 

S.: -«A Jesús, el Nazareno.» 

C.: Jesús contestó: 

+: -«Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar ando a éstos.» 

C.: Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido a ninguno de los que me diste.» 

Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, 

cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro: 

+: -«Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo voy a beber?» 

 

C.: La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo ataron y lo 

llevaron primero a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año; era Caifás 

el que había dado a los judíos este consejo: «Conviene que muera un solo hombre por el 

pueblo.» 



Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este discípulo era conocido del sumo sacerdote 

y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera a la puerta. 

Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo entrar a 

Pedro. La criada que hacía de portera dijo entonces a Pedro: 

S.: -«¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?» 

C.: Él dijo: 

S.: -«No lo soy.» 

C.: Los criados y los guardias habían encendido un brasero, por que hacía frío, y se 

calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. 

El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la doctrina. 

Jesús le contestó: 

+: -«Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado continuamente en la sinagoga y 

en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me 

interrogas a mí? Interroga a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he 

dicho yo.» 

C.: Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a Jesús, diciendo: 

S.: -«¿Así contestas al sumo sacerdote?» 

C.: Jesús respondió: 

+: -«Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por 

qué me pegas?» 

C.: Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote. 

 

C.: Simón Pedro estaba en pie, calentándose, y le dijeron: 

S.: -«¿No eres tú también de sus discípulos?» 

C.: Él lo negó, diciendo: 

S.: -«No lo soy.» 

C.: Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le cortó la oreja, 

le dijo: 

S.: -«¿No te he visto yo con él en el huerto?» 

C.: Pedro volvió a negar, y enseguida cantó un gallo. 

 

C.: Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era el amanecer, y ellos no entraron en el 

pretorio para no incurrir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió Pilato afuera, adonde 

estaban ellos, y dijo: 

S.: -«¿Qué acusación presentáis contra este hombre?» 

C.: Le contestaron: 

S.: -«Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos.» 

C.: Pilato les dijo: 

S.: -«Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley.» 

C.: Los judíos le dijeron: 

S.: -«No estamos autorizados para dar muerte a nadie.» 

C.: Y así se cumplió lo que habla dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir. 

Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 

S.: -«¿Eres tú el rey de los judíos?» 

C.: Jesús le contestó: 

+: -«¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?» 

C.: Pilato replicó: 

S.: -«¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has 

hecho?» 

C.: Jesús le contestó: 



+: -«Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría 

luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí.» 

C.: Pilato le dijo: 

S.: -«Conque, ¿tú eres rey?» 

C.: Jesús le contestó: 

+: -«Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he  venido al mundo: para ser 

testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz.» 

C.: Pilato le dijo: 

S.: -«Y, ¿qué es la verdad?» 

C.: Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo: 

S.: -«Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pascua 

ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?» 

C.: Volvieron a gritar: 

S.: -«A ése no, a Barrabás.» 

C.: El tal Barrabás era un bandido. 

 

C.: Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de 

espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y, 

acercándose a él, le decían: 

S.: -«¡Salve, rey de los judíos!» 

C.: Y le daban bofetadas. 

Pilato salió otra vez afuera y les dijo: 

S.: -«Mirad, os lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro en él ninguna culpa.» 

C.: Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. Pilato les 

dijo: 

S.: -«Aquí lo tenéis.» 

C.: Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: 

S.: -«¡Crucifícalo, crucifícalo!» 

C.: Pilato les dijo: 

S.: -«Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en él.» 

C.: Los judíos le contestaron: 

S.: -«Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo 

de Dios.»             

C.: Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más y, entrando otra vez en el pretorio, 

dijo a Jesús: 

S.: -«¿De dónde eres tú?» 

C.: Pero Jesús no le dio respuesta. 

Y Pilato le dijo: 

S.: -«¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para 

crucificarte?» 

C.: Jesús le contestó: 

+: -«No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso el 

que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor.» 

 

C.: Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban: 

S.: -«Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que se declara rey está contra el 

César.» 

C.: Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo sentó en el tribunal, en el 

sitio que llaman «el Enlosado» (en hebreo Gábbata). Era el día de la Preparación de la 

Pascua, hacia el mediodía. 



Y dijo Pilato a los judíos: 

S.: -«Aquí tenéis a vuestro rey.» 

C.: Ellos gritaron: 

S.: -«¡Fuera, fuera; crucifícalo!» 

C.: Pilato les dijo: 

S.: -«¿A vuestro rey voy a crucificar?» 

C.: Contestaron los sumos sacerdotes: 

S.: -«No tenemos más rey que al César.» 

C.: Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. 

 

C.: Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera» (que 

en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en 

medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba morir, 

escrito: «Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos.» 

Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús, y 

estaba escrito en hebreo, latín y griego. 

Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: 

S.: -«No escribas "El rey de los judíos", sino "Éste ha dicho: Soy el rey de los judíos".» 

C.: Pilato les contestó: 

S.: -«Lo escrito, escrito está.» 

 

C.: Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, una 

para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza 

de arriba abajo. Y se dijeron: 

S.: -«No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quién le toca. » 

C.: Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túnica.» 

Esto hicieron los soldados. 

 

C.: Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, 

y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su 

madre: 

+: -«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 

C.: Luego, dijo al discípulo: 

+: -«Ahí tienes a tu madre.» 

C.: Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 

 

C.: Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se 

cumpliera la Escritura dijo: 

+: -«Tengo sed.» 

C.: Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a una 

cana de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: 

+: -«Está cumplido.» 

C.: E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

Todos se arrodillan, y se hace una pausa. 

 

C.: Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los 

cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que 

les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las piernas al 

primero y luego al otro que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya 

había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le 



traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su 

testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis. Esto 

ocurrió para que se cumpliera la Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la 

Escritura dice: «Mirarán al que atravesaron.» 

 

C.: Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo clandestino de Jesús por miedo a los 

judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue 

entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y 

trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y áloe. 

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, según se acostumbra a 

enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un 

sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día 

de la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 

 

 

Oración universal 

 

11. La liturgia de la Palabra se concluye con la oración universal, que se hace de este modo: el 

diácono, silo hay, o en su ausencia un ministro laico, en pie y desde el ambón, pronuncia las 

invitaciones que expresan la intención. Después todos oran en silencio durante un espacio de 

tiempo, y seguidamente el sacerdote, desde la sede o, si parece más oportuno, desde el altar, 

con las manos extendidas, dice la oración. 

 

Los fieles pueden permanecer de rodillas o de pie durante todo el tiempo de las oraciones. 

 

12. Antes de la oración del sacerdote se pueden emplear, según la tradición, las invitaciones 

del diácono: Pongámonos de rodillas y: Podéis levantaros, con un espacio de oración en 

silencio que todos hacen arrodillados. 

 

13. En una grave necesidad pública, el obispo diocesano puede permitir o mandar que se añada 

alguna intención especial. 

 

I. POR LA SANTA IGLESIA 

 

La oración se canta en tono simple o, si se usan las invitaciones Pongámonos de rodillas - 

Podéis levantaros, en tono solemne. 

 

Oremos, hermanos, por la Iglesia santa de Dios, para que el Señor le dé la paz, la mantenga en 

la unidad, la proteja en toda la tierra, y a todos nos conceda una vida confiada y serena, para 

gloria de Dios, Padre todopoderoso. 

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

que en Cristo manifiestas tu gloria 

a todas las naciones, 

vela solícito por la obra de tu amor, 

para que la Iglesia, extendida por todo el mundo, 

persevere con fe inquebrantable 

en la confesión de tu nombre. 



Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

II. POR EL PAPA 

 

Oremos también por nuestro Santo Padre el papa N., para que Dios, que lo llamó al orden 

episcopal, lo asista y proteja para bien de la Iglesia, como guía del pueblo santo de Dios. 

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

cuya sabiduría gobierna todas las cosas, 

atiende bondadoso nuestras súplicas 

y guarda en tu amor a quien has elegido como papa, 

para que el pueblo cristiano, 

gobernado por ti, 

progrese siempre en la fe 

bajo el cayado del mismo pontífice. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

III. POR TODOS LOS MINISTROS Y POR LOS FIELES  

 

Oremos también por nuestro obispo N., [por el obispo coadjutor (auxiliar) N., o bien: y por sus 

obispos auxiliares,] por todos los obispos, presbíteros, diáconos, y por todos los miembros del 

pueblo santo de Dios. 

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

cuyo Espíritu santifica y gobierna 

todo el cuerpo de la Iglesia, 

escucha las súplicas 

que te dirigimos por tus ministros, 

para que, con la ayuda de tu gracia, 

todos te sirvan con fidelidad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

IV. POR LOS CATECÚMENOS 

 

Oremos también por los (nuestros) catecúmenos, para que Dios nuestro Señor les abra los oídos 

del espíritu y la puerta de la misericordia, de modo que, recibida la remisión de todos los 

pecados por el baño de la regeneración, sean incorporados a Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

que heces fecunda a tu Iglesia 



dándole constantemente nuevos hijos, 

acrecienta la fe y la sabiduría 

de los (nuestros) catecúmenos, 

para que al renacer en la fuente bautismal, 

sean contados entre los hijos de adopción. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

V. POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS 

 

Oremos también por todos los hermanos nuestros que creen en Cristo, para que Dios nuestro 

Señor asista y congregue en una sola Iglesia a los que viven de acuerdo con la verdad. 

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

que vas reuniendo a tus hijos dispersos 

y velas por la unidad ya lograda, 

mira con amor a la grey de tu Hijo, 

para que la integridad de la fe 

y el vínculo de la caridad 

congregue a los que consagró un solo bautismo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

VI. POR LOS JUDÍOS 

 

Oremos también por el pueblo judío, el primero a quien habló el Señor Dios nuestro, para que 

acreciente en ellos el amor de su nombre y la fidelidad a la alianza. 

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

que confiaste tus promesas a Abraham y a su descendencia, 

escucha con piedad las súplicas de tu Iglesia, 

para que el pueblo de la primera alianza 

llegue a conseguir en plenitud la redención. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

VII. POR LOS QUE NO CREEN EN CRISTO 

 

Oremos también por los que no creen en Cristo, para que, iluminados por el Espíritu Santo, 

encuentren el camino de la salvación.  

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

concede a quienes no creen en Cristo 



encontrar la verdad 

al caminar en tu presencia con sincero corazón, 

y a nosotros, deseosos de ahondar en el misterio de tu vida, 

ser ante el mundo testigos más convincentes de tu amor 

y crecer en la caridad fraterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

VIII. POR LOS QUE NO CREEN EN DIOS 

 

Oremos también por los que no conocen a Dios, para que merezcan llegar a él por la rectitud y 

sinceridad de su vida. 

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

que creaste a todos los hombres 

para que, deseándote siempre, te busquen 

y, cuando te encuentren, descansen en ti, 

concédeles, en medio de sus dificultades, 

que los signos de tu amor 

y el testimonio de las buenas obras de los creyentes 

los lleven al gozo de reconocerte como el único Dios verdadero 

y Padre de todos los hombres. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

IX. POR LOS GOBERNANTES 

 

Oremos también por los gobernantes de todas las naciones, para que Dios nuestro Señor, según 

sus designios, los guíe en sus pensamientos y decisiones hacia la paz y libertad de todos los 

hombres. 

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

en tu mano están los corazones de los hombres 

y los derechos de los pueblos, 

mira con bondad a los que nos gobiernan, 

para que en todas partes se mantengan, 

por tu misericordia, 

la prosperidad de los pueblos, 

la paz estable y la libertad religiosa. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

X. POR LOS ATRIBULADOS 

 



Oremos, queridos hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para que libre al mundo de todos los 

errores, aleje las enfermedades, destierre el hambre, abra las prisiones injustas, rompa las 

cadenas, conceda seguridad a los caminantes, el retorno a casa a los peregrinos, la salud a los 

enfermos y la salvación a los moribundos. 

 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

consuelo de los afligidos 

y fuerza de los que sufren, 

lleguen hasta ti las súplicas 

de quienes te invocan en su tribulación, 

para que todos sientan en sus adversidades 

el gozo de tu misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

Segunda parte:  

ADORACIÓN DE LA SANTA CRUZ 

 

14. Acabada la oración universal, tiene lugar la solemne adoración de la santa Cruz. De las dos 

formas que se proponen a continuación para mostrar la cruz, elíjase la que se juzgue más 

apropiada, según las exigencias pastorales. 

 

Mostración de la santa Cruz 

 

Primera forma 

 

15. El diácono, u otro ministro idóneo, acompañado de otros ministros, va a la sacristía y, de 

allí, trae la Cruz procesionalmente por la iglesia, cubierta con un velo morado, hasta el centro 

del presbiterio, acompañándole dos ministros con velas encendidas. 

 

El sacerdote, de pie ante el altar, de cara al pueblo, toma la cruz, descubre un poco su parte 

superior y la eleva, comenzando la invitación: Mirad el árbol de la cruz acompañándole en el 

canto el diácono o, si es necesario, la «schola». Todos responden: Venid a adorarlo, y acabado 

el canto se arrodillan y adoran en silencio, durante unos momentos, la cruz, que el sacerdote, 

de pie, mantiene en alto. 

 

Seguidamente el sacerdote descubre el brazo derecho de la cruz, y de nuevo, elevándola, canta 

la invitación: Mirad el árbol, y se hace todo lo restante como la primera vez. 

 

Finalmente descubre totalmente la cruz y, elevándola, canta por tercera vez la invitación: Mirad 

el árbol, y se hace todo lo restante como la primera vez. 

 

El sacerdote: 

 



 
 

Todos responden: 

 

 
 

Segunda forma 

 

16. El sacerdote, o el diácono, con los ministros, o bien otro ministro idóneo, se dirige a la 

puerta de la iglesia, donde toma la cruz ya descubierta; los ministros le acompañan con velas 

encendidas, y van procesionalmente por la iglesia hacia el presbiterio. Cerca de la puerta, en 

medio de la iglesia y antes de subir al presbiterio, el que lleva la cruz la eleva y canta la 

invitación Mirad el árbol, a la que todos responden Venid a adorarlo, y después de cada una de 

las respuestas se arrodillan y la adoran en silencio durante unos momentos, como se ha indicado 

antes.  

 

El sacerdote: 

 

Mirad el árbol de la cruz, donde estuvo clavada la salvación del mundo. 

 

R/. Venid a adorarlo. 

 

Adoración de la santa Cruz 

 

17. Seguidamente, acompañado por dos ministros con velas encendidas, lleva la cruz al 

comienzo del presbiterio o a otro lugar apto, y allí la deja o la entrega a los ministros para que 

la sostengan, una vez dejadas las velas a ambos lados de la cruz. 

 

18. Para la adoración de la cruz, primero se acerca solo el sacerdote celebrante que, silo juzga 

conveniente, puede quitarse la casulla y los zapatos. A continuación, el clero, los ministros 

laicos y los fieles se acercan procesionalmente y adoran la cruz mediante una genuflexión 

simple o con algún otro signo de veneración (por ejemplo, besándola), según las costumbres 

de cada lugar. 

 

19. Para la adoración sólo debe exponerse una cruz. Si por el gran número de asistentes resulta 

difícil que cada uno de los fieles adore individualmente la santa cruz, el sacerdote, después que 

una parte de los fieles haya hecho la adoración, toma la cruz y, de pie ante el altar, invita al 

pueblo con una breve monición a que adore la santa cruz. Luego la levanta en alto durante unos 

momentos y los fieles la adoran en silencio. 
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20. Mientras tanto, se canta la antífona Tu Cruz adoramos, los Improperios, el himno Oh, cruz 

fiel, u otros cánticos apropiados. Los que ya han adorarado la cruz, regresan a sus lugares y se 

sientan. 

 

Cantos para la adoración de la santa Cruz 

 

Antífona 

 

Tu cruz adoramos, Señor, 

y tu santa resurrección alabamos y glorificamos. 

Por el madero ha venido la alegría 

al mundo entero. 

Cf. Sal 66, 2 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 

ilumine su rostro sobre nosotros y tenga piedad. 

 

Y se repite la antífona: Tu cruz adoramos. 

 

Improperios 

 

Las partes que corresponden a cada coro se indican con los números 1 (coro primero), y 2 (coro 

segundo); las que deben cantar conjuntamente los dos coros se indican de esta manera: 1 y 2. 

Algunos versos pueden cantarlos dos cantores. 

 

I 

 

1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

1.        Yo te saqué de Egipto; 

           tú preparaste una cruz para tu Salvador. 

 

2.        ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

1.        Hágios o Theós. 

2.        Santo es Dios. 

 

1.        Hágios Ischyrós. 

2.        Santo y fuerte. 

 

1.        Hágios Athánatos, eléison himás. 

2.        Santo e inmortal, ten piedad de nosotros. 

 

1 y 2.  Yo te guié cuarenta años por el desierto, 

           te alimenté con el maná, 

           te introduje en una tierra excelente; 

           tú preparaste una cruz para tu Salvador. 



 

1.        Hágios o Theós. 

2.        Santo es Dios. 

 

1.        Hágios Ischyrós. 

2.        Santo y fuerte. 

 

1.        Hágios Athánatos, eléison himás. 

2.        Santo e inmortal, ten piedad de nosotros. 

 

1 y 2.  ¿Qué más pude hacer por ti? 

           Yo te planté como viña mía, 

           escogida y hermosa. 

           ¡Qué amarga te has vuelto conmigo!  

 

           Para mi sed me diste vinagre, 

           con la lanza traspasaste el costado 

           a tu Salvador. 

 

1.        Hágios o Theós. 

2.        Santo es Dios. 

 

1.        Hágios Ischyrós. 

2.        Santo y fuerte. 

 

1.        Hágios Athánatos, eléison himás. 

2.        Santo e inmortal, ten piedad de nosotros. 

 

II 

 

Cantores: 

 

Yo por ti azoté a Egipto y a sus primogénitos; 

tú me entregaste para que me azotaran. 

 

1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

Cantores: 

 

Yo te saqué de Egipto,  

sumergiendo al Faraón en el mar Rojo; 

tú me entregaste a los sumos sacerdotes. 

 

1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

Cantores: 



 

Yo abrí el mar delante de ti; 

tú con la lanza abriste mi costado. 

 

1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

Cantores: 

 

Yo te guiaba con una columna de nubes; 

tú me guiaste al pretorio de Pilato.  

 

1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

Cantores: 

 

Yo te sustenté con maná en el desierto; 

tú me abofeteaste y me azotaste. 

 

1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

Cantores: 

 

Yo te di a beber el agua salvadora 

que brotó de la peña; 

tú me diste a beber hiel y vinagre. 

 

1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

Cantores: 

 

Yo por ti herí a los reyes cananeos; 

tú me heriste la cabeza con la caña. 

 

1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

Cantores: 

 

Yo te di un cetro real; 

tú me pusiste una corona de espinas. 

 



1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

Cantores: 

 

Yo te levanté con gran poder; 

tú me colgaste del patíbulo de la cruz. 

 

1 y 2.  ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

           en qué te he ofendido? 

           Respóndeme. 

 

Himno 

 

Todos: 

 

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 

Jamás el bosque dio mejor tributo 

en hoja, en flor y en fruto. 

¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida empieza 

con un peso tan dulce en su corteza! 

 

Cantores: 

 

Cantemos la nobleza de esta guerra, 

el triunfo de la sangre y del madero, 

y un Redentor, que en trance de Cordero, 

sacrificado en cruz, salvó la tierra. 

 

Todos: 

 

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 

Jamás el bosque dio mejor tributo 

en hoja, en flor y en fruto. 

 

Cantores: 

 

Dolido mi Señor por el fracaso 

de Adán, que mordió muerte en la manzana, 

otro árbol señaló, de flor humana, 

que reparase el daño paso a paso. 

 

Todos: 

 

¡Dulces clavos!¡Dulce árbol donde la Vida empieza 

con un peso tan dulce en su corteza! 

 

Cantores: 

 



Y así dijo el Señor: ¡Vuelva la Vida 

y que Amor redima la condena! 

La gracia está en el fondo de la pena 

y la salud naciendo de la herida. 

 

Todos: 

 

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 

Jamás el bosque dio mejor tributo 

en hoja, en flor y en fruto. 

 

Cantores: 

 

¡Oh plenitud del tiempo consumado! 

Del seno de Dios Padre en que vivía, 

ved la Palabra entrando por María 

en el misterio mismo del pecado. 

 

Todos: 

 

¡Dulces clavos!¡Dulce árbol donde la Vida empieza 

con un peso tan dulce en su corteza! 

 

Cantores: 

 

¿Quién vio en más estrechez gloria más plena 

y a Dios como el menor de los humanos? 

Llorando en el pesebre, pies y manos 

le faja una doncella nazarena. 

 

Todos: 

 

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 

Jamás el bosque dio mejor tributo 

en hoja, en flor y en fruto. 

 

Cantores: 

 

En plenitud de vida y de sendero, 

dio el paso hacia la muerte porque él quiso. 

Mirad de par en par el paraíso 

abierto por la fuerza de un Cordero. 

 

Todos: 

 

¡Dulces clavos!¡Dulce árbol donde la Vida empieza 

con un peso tan dulce en su corteza! 

 

Cantores: 

 



Vinagre y sed la boca, apenas gime; 

y al golpe de los clavos y lanza, 

un mar de sangre fluye, inunda, avanza 

por tierra, mar y cielo y los redime. 

 

Todos: 

 

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 

Jamás el bosque dio mejor tributo 

en hoja, en flor y en fruto. 

 

Cantores: 

 

Ablándate, madero, tronco abrupto 

de duro corazón y fibra inerte; 

doblégate a este peso y esta muerte 

que cuelga de tus ramas como un fruto. 

 

Todos: 

 

¡Dulces clavos!¡Dulce árbol donde la Vida empieza 

con un peso tan dulce en su corteza! 

 

Cantores: 

 

Tú sólo entre los árboles, crecido 

para tender a Cristo en tu regazo; 

tú el arca que nos salva, tú el abrazo 

de Dios con los verdugos del Ungido. 

 

Todos: 

 

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 

Jamás el bosque dio mejor tributo 

en hoja, en flor y en fruto. 

 

Esta conclusión no debe omitirse: 

 

Todos: 

 

Al Dios de los designios de la historia, 

que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza; 

al que en cruz devuelve la esperanza 

de toda salvación, honor y gloria. Amén. 

 

Teniendo en cuenta las condiciones del lugar y las tradiciones del pueblo,según la oportunidad 

pastoral, se puede cantar el Stabat Mater, según el Gradual Romano, u otro canto apropiado en 

memoria de la compasión de santa María Virgen. 

 



20. Terminada la adoración, el diácono, u otro ministro, lleva la Cruz a su lugar junto al altar. 

Las velas encendidas se colocan cerca del altar, sobre el altar o junto a la Cruz. 

 

Tercera Parte:  

SAGRADA COMUNIÓN 

 

22. Sobre el altar se pone el mantel y sobre el mismo se coloca el corporal y el Misal. Mientras 

tanto, el diácono, o en su defecto el mismo sacerdote, con el velo humeral, traslada el Santísimo 

Sacramento desde el lugar de la reserva al altar, por el camino más corto, mientras todos 

permanecen de pie y en silencio. Dos ministros con velas encendidas acompañan el Santísimo 

Sacramento y dejan luego las velas cerca del altar o sobre el mismo. 

 

Después que el diácono, si lo hay, ha colocado sobre el altar el Santísimo Sacramento y ha 

destapado la píxide, el sacerdote se acerca al altar y hace genuflexión. 

 

23. Después, el sacerdote, con voz clara y teniendo las manos juntas, dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador, y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a 

decir: 

 

El sacerdote, con las manos extendidas, dice junto con el pueblo: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 

 

24. El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue él solo: 

 

Líbranos de todos los males, Señor, 

y concédenos la paz en nuestros días, 

para que, ayudados por tu misericordia, 

vivamos siempre libres de pecado 

y protegidos de toda perturbación, 

mientras esperamos la gloriosa venida 

de nuestro Salvador Jesucristo. 

 

Junta las manos. 

 

El pueblo concluye la oración, aclamando: 

 

Tuyo es el reino, 

tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor. 

 



25. A continuación el sacerdote, con las manos juntas, dice en secreto: 

 

Señor Jesucristo, 

la comunión de tu Cuerpo 

no sea para mí un motivo de juicio y condenación, 

sino que, por tu piedad, 

me aproveche para defensa de alma y cuerpo 

y como remedio saludable. 

 

26. Seguidamente hace genuflexión, toma una partícula, la mantiene un poco elevada sobre la 

píxide y, dirigiéndose al pueblo, dice con voz clara: 

 

Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

 

Y, juntamente con el pueblo, añade una sola vez: 

 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme. 

 

27. Luego, comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo, diciendo en secreto: El Cuerpo de 

Cristo. 

 

28. Después distribuye la comunión a los fieles. Durante la comunión se puede cantar el salmo 

21 u otro canto apropiado. 

 

29. Acabada la distribución de la comunión, el diácono u otro ministro idóneo lleva la píxide a 

algún lugar especialmente preparado fuera de la iglesia, o bien, si lo exigen las circunstancias, 

lo reserva en el sagrario. 

 

30. Después, el sacerdote dice: Oremos, y guardado, si lo cree oportuno, un espacio de sagrado 

silencio, dice la oración después de la comunión: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

que nos has renovado 

con la gloriosa muerte y resurrección de tu Ungido, 

continúa realizando en nosotros, 

por la participación en este misterio, 

la obra de tu misericordia, 

para que vivamos siempre entregados a ti. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

31. Para despedir al pueblo, el diácono, o en su defecto el sacerdote, puede decir esta invitación: 

Inclinaos para recibir la bendición. 

 

Después, el sacerdote, de pie cara al pueblo y con las manos extendidas sobre él, dice la 

siguiente oración sobre el pueblo: 

 



DESCIENDA, Señor, tu bendición abundante 

sobre tu pueblo que ha celebrado la muerte de tu Hijo 

con la esperanza de su resurrección; 

llegue a él tu perdón, 

reciba el consuelo, 

crezca su fe 

y se afiance en él la salvación eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

32. Y todos, hecha genuflexión a la cruz, salen en silencio. 

 

33. Después de la celebración se desnuda el altar, pero dejando sobre él la cruz con dos o cuatro 

candeleros. 

 

34. Los que han participado en esta solemne acción litúrgica vespertina no celebran la hora de 

Vísperas. 

 

 

  



Sábado Santo 

Laudes 

Inicio 

† 

(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 

R/. -Señor, date prisa en socorrerme.  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén.  

  

Himno 

La Madre piadosa estaba 

junto a la cruz y lloraba 

mientras el Hijo pendía; 

cuya alma, triste y llorosa, 

traspasada y dolorosa, 

fiero cuchillo tenía. 

 

¡Oh cuán triste y cuán aflicta 

se vio la Madre bendita, 

de tantos tormentos llena! 

Cuando triste contemplaba 

y dolorosa miraba 

del Hijo amado la pena. 

 

Y, ¿cuál hombre no llorara, 

si a la Madre contemplara 

de Cristo, en tanto dolor? 

¿Y quién no se entristeciera, 

Madre piadosa, si os viera 

sujeta a tanto rigor? 

 

Por los pecados del mundo, 

vio a Jesús en tan profundo 

tormento la dulce Madre. 

Vio morir al Hijo amado, 

que rindió desamparado 

el espíritu a su Padre. 

 

¡Oh dulce fuente de amor! 

hazme sentir tu dolor 

para que llore contigo. 

Y que, por mi Cristo amado, 

mi corazón abrasado 

más viva en él que conmigo. 

 

Y, porque a amarle me anime, 

en mi corazón imprime 

las llagas que tuvo en sí. 

Y de tu Hijo, Señora, 

divide conmigo ahora 

las que padeció por mí. 

 

Hazme contigo llorar 

y de veras lastimar 

de sus penas mientras vivo; 

porque acompañar deseo 

en la cruz, donde le veo, 

tu corazón compasivo. 

 

¡Virgen de vírgenes santas! 

Llore yo con ansias tantas 

que el llanto dulce me sea; 

porque su pasión y muerte 

tenga en mi alma, de suerte 

que siempre sus penas vea. 

 

Haz que su cruz me enamore 

y que en ella viva y more 

de mi fe y amor indicio; 

porque me inflame y encienda, 

y contigo me defienda 

en el día del juicio. 

 

Haz que me ampare la muerte 



de Cristo, cuando en tan fuerte 

trance vida y alma estén; 

porque, cuando quede en calma 

el cuerpo, vaya mi alma  

a su eterna gloria. Amén.

 

Primer Salmo 

Salmo 63: Súplica contra los enemigos 

 

Ant: Harán llanto como llanto por el hijo único, porque siendo inocente fue muerto el Señor. 

 

Escucha, oh Dios, la voz de mi lamento, 

protege mi vida del terrible enemigo; 

escóndeme de la conjura de los perversos 

y del motín de los malhechores: 

 

afilan sus lenguas como espadas 

y disparan como flechas palabras 

venenosas, 

para herir a escondidas al inocente, 

para herirlo por sorpresa y sin riesgo. 

 

Se animan al delito, 

calculan cómo esconder trampas, 

y dicen: «¿quién lo descubrirá?» 

Inventan maldades y ocultan sus 

invenciones, 

porque su mente y su corazón no tienen 

fondo. 

 

Pero Dios los acribilla a flechazos, 

por sorpresa los cubre de heridas; 

su misma lengua los lleva a la ruina, 

y los que lo ven menean la cabeza. 

 

Todo el mundo se atemoriza, 

proclama la obra de Dios 

y medita sus acciones. 

 

El justo se alegra con el Señor, 

se refugia en Él, 

y se felicitan los rectos de corazón. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant: Harán llanto como llanto por el hijo único, porque siendo inocente fue muerto el Señor. 

 

Cántico AT 

Isaías 38,10-14;17-20: Angustias de un moribundo y alegría de la curación 

 

Ant: Líbrame, Señor, de las puertas del abismo. 
Yo soy el que vive; estaba muerto, y tengo las llaves de la muerte (Ap 1,18) 

 

Yo pensé: «En medio de mis días 

tengo que marchar hacia las puertas del 

abismo; 

me privan del resto de mis años.» 

 

Yo pensé: «Ya no veré más al Señor 

en la tierra de los vivos, 

ya no miraré a los hombres 

entre los habitantes del mundo. 

 

Levantan y enrollan mi vida 

como una tienda de pastores. 

Como un tejedor, devanaba yo mi vida, 

y me cortan la trama.» 

 

Día y noche me estás acabando, 

sollozo hasta el amanecer. 

Me quiebras los huesos como un león, 

día y noche me estás acabando. 

 

Estoy piando como una golondrina, 

gimo como una paloma. 



Mis ojos mirando al cielo se consumen: 

¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí! 

 

Me has curado, me has hecho revivir, 

la amargura se me volvió paz 

cuando detuviste mi alma ante la tumba 

vacía 

y volviste la espalda a todos mis pecados. 

 

El abismo no te da gracias, 

ni la muerte te alaba, 

ni esperan en tu fidelidad 

los que bajan a la fosa. 

 

Los vivos, los vivos son quienes te alaban: 

como yo ahora. 

El padre enseña a sus hijos tu fidelidad. 

 

Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras 

arpas 

todos nuestros días en la casa del Señor. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant: Líbrame, Señor, de las puertas del abismo. 

 

Segundo Salmo 

Salmo 150: Alabad al Señor 

 

Ant: Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la 

muerte y del abismo. 
Salmodiad con el espíritu, salmodiad con toda vuestra mente, es decir, glorificad a Dios con el cuerpo y con el alma (Hesiquio) 

 

Alabad al Señor en su templo, 

alabadlo en su fuerte firmamento. 

 

Alabadlo por sus obras magníficas, 

alabadlo por su inmensa grandeza. 

 

Alabadlo tocando trompetas, 

alabadlo con arpas y cítaras, 

 

alabadlo con tambores y danzas, 

alabadlo con trompas y flautas, 

 

alabadlo con platillos sonoros, 

alabadlo con platillos vibrantes. 

 

Todo ser que alienta alabe al Señor. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant: Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la 

muerte y del abismo. 

 

Lectura Bíblica 

Os 5,15c-6,2 

Así dice el Señor: «En su aflicción madrugarán para buscarme y dirán: "Vamos a volver al 

Señor: él, que nos despedazó, nos sanará; él, que nos hirió, nos vendará. En dos días nos 

sanará; al tercero nos resucitará; y viviremos delante de él."» 

 

(en lugar del responsorio se dice): 

Ant: Cristo, por nosotros, se sometió, incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios 

lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre». 



 

Cántico Evangélico  

Ant: Salvador del mundo, sálvanos; tú que con tu cruz y tu sangre nos redimiste, 

socórrenos, Dios nuestro. 

† 

(se hace la señal de la cruz mientras se comienza a recitar) 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su 

pueblo, 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo, 

por boca de sus santos profetas. 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros 

enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 

realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre 

Abrahán. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo, 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro 

Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant: Salvador del mundo, sálvanos; tú que con tu cruz y tu sangre nos redimiste, 

socórrenos, Dios nuestro. 

 

Preces 

Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los hombres quiso morir y ser 

sepultado para resucitar de entre los muertos, y supliquémosle, diciendo:  

Señor, ten piedad de nosotros 

• - Oh Señor, que junto a tu cruz y a tu sepulcro tuviste a tu Madre dolorosa que 

participó en tu aflicción,  

haz que tu pueblo sepa también participar en tu pasión 

• - Señor Jesús, que como grano de trigo caíste en la tierra para morir y dar con ello 

fruto abundante,  

haz que también nosotros sepamos morir al pecado, y vivir para Dios 

• - Oh Pastor de la Iglesia, que quisiste ocultarte en el sepulcro para dar la vida a los 

hombres,  

haz que nosotros sepamos también vivir escondidos contigo en Dios 



• - Nuevo Adán, que quisiste bajar al reino de la muerte para librar a los justos que, 

desde el origen del mundo, estaban sepultados allí,  

haz que todos los hombres, muertos al pecado, escuchen tu voz y vivan 

• - Cristo, Hijo del Dios vivo, que has querido que por el bautismo fuéramos 

sepultados contigo en la muerte,  

haz que, siguiéndote a ti, caminemos también nosotros en una vida nueva 

Como hijos que somos de Dios, dirijámonos a nuestro Padre con la oración que Cristo nos 

enseñó: 

 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 

 

Final 
Señor todopoderoso, cuyo Unigénito descendió al lugar de los muertos y salió victorioso del 

sepulcro, te pedimos que concedas a todos tus fieles, sepultados con Cristo por el bautismo, 

resucitar también con él a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

Amén. 

Si el que preside no es un ministro ordenado, o en el rezo individual: 

† 

(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/. Amén. 

   

  



No hay celebración 

 

1. Durante el Sábado Santo la Iglesia permanece junto al sepulcro del Señor, meditando su 

pasión y muerte, su descenso a los infiernos, y esperando su resurrección en oración y ayuno. 

 

2. La Iglesia se abstiene del sacrificio de la misa, quedando por ello desnudo el altar hasta que, 

después de la solemne Vigilia o expectación nocturna de la resurrección, se inauguren los gozos 

de la Pascua, cuya exuberancia inundará los cincuenta días pascuales. 

 

3. En este día no se puede distribuir la sagrada comunión, a no ser en el modo de Viático. 

 

 

  



Domingo de Resurrección 
 

Vigilia Pascual 

 

1. Según una antiquísima tradición, ésta es una noche de vela en honor del Señor (Ex 12, 42). 

Los fieles, tal como lo recomienda el Evangelio (Lc 12, 35-37), deben asemejarse a los criados 

que, con las lámparas encendidas en sus manos, esperan el retorno de su Señor, para que cuando 

llegue les encuentre en vela y los invite a sentarse a su mesa. 

 

 

2. La Vigilia de esta noche, que es la mayor y más noble de todas las solemnidades, ha de ser 

una sola en cada iglesia. Se desarrolla de la siguiente manera: después del lucernario y el pregón 

pascual (que es la primera parte de la Vigilia), la santa Iglesia, llena de fe en la palabra y en las 

promesas del Señor, contempla las maravillas que el Señor Dios realizó desde el principio en 

favor de su pueblo (segunda parte o liturgia de la Palabra), hasta que, al acercarse el día y 

acompañada ya de sus nuevos hijos renacidos en el Bautismo (tercera parte), es invitada a la 

mesa que el Señor ha preparado para su pueblo como memorial de su muerte y resurrección 

hasta que vuelva (cuarta parte). 

 

3. Toda la celebración de la Vigilia pascual debe hacerse durante la noche. Por ello no debe 

escogerse ni una hora tan temprana que la Vigilia empiece antes del inicio de la noche, ni tan 

tardía que concluya después del alba del domingo. 

4. La misa de la vigilia, aunque se celebre antes de la medianoche, es ya la misa de Pascua del 

Domingo de Resurrección. 

5. Los fieles que participan en esta misa de la noche pueden comulgar de nuevo en la misa del 

día de Pascua. El que celebra o concelebra la misa de la noche pascual puede celebrar o 

concelebrar de nuevo la misa del día de Pascua. La Vigilia pascual ocupa el lugar del oficio de 

lectura. 

6. Según costumbre, asista al sacerdote un diácono; en su ausencia, el sacerdote celebrante o 

un concelebrante asuman las funciones de su orden, excepto las que a continuación se indican. 

El sacerdote y el diácono se revisten con las vestiduras blancas que han de usar en la misa. 

7. Han de prepararse velas para todos los fieles que participen en la Vigilia. Se apagan las luces 

de la iglesia. 

Primera parte: 

LUCERNARIO O SOLEMNE COMIENZO DE LA VIGILIA 

 

Bendición del fuego y preparación del cirio 

 

8. En un lugar adecuado, fuera de la iglesia, se enciende la hoguera. Congregado allí el pueblo, 

llega el sacerdote con los ministros. Uno de ellos lleva el cirio pascual. No se lleva la cruz 

procesional ni los ciriales.  



Donde no pueda encenderse el fuego fuera de la iglesia, el rito se desarrolla como se indica en 

el número 13. 

9. El sacerdote y los fieles se signan cuando él dice: En el nombre del Padre... El sacerdote 

saluda, como de costumbre, al pueblo congregado y hace una breve monición sobre el sentido 

de esta vigilia nocturna con estas palabras u otras semejantes: 

Queridos hermanos: En esta noche santa, en que nuestro Señor Jesucristo ha pasado de la 

muerte a la vida, la Iglesia invita a todos sus hijos, diseminados por el mundo, a que se reúnan 

para velar en oración. Si recordamos así la Pascua del Señor, escuchando su palabra y 

celebrando sus misterios, podremos esperar tener parte en su triunfo sobre la muerte y vivir 

con él en Dios. 

10. Seguidamente el sacerdote, con las manos extendidas, bendice el fuego diciendo:  

Oremos. 

OH Dios, 

que por medio de tu Hijo 

has dado a los fieles la claridad de tu luz, 

santifica ✠ este fuego nuevo 

y concédenos 

que la celebración de estas fiestas de Pascua 

encienda en nosotros deseos tan santos 

que podamos llegar con corazón limpio 

a las fiestas de la eterna luz. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

11. Bendecido el fuego nuevo, un acólito, u otro ministro, lleva el cirio pascual ante el 

celebrante; este, con un punzón, graba una cruz en el cirio. Después, traza en la parte superior 

de esta cruz la letra griega alfa, y debajo de la misma la letra griega omega; en los ángulos que 

forman los brazos de la cruz traza los cuatro números del año en curso. 

Mientras hace estos signos, dice: 

1.  Cristo ayer y hoy, 

     Graba el trazo vertical de la cruz. 

 

2.  principio y fin, 

 

     Graba el trazo horizontal. 

 

3.  alfa 

 

     Graba la letra alfa sobre el trazo vertical. 

 

4.  y omega. 

 



     Graba la letra omega debajo del trazo vertical. 

 

5.  Suyo es el tiempo 

 

     Graba el primer número del año en curso en el ángulo izquierdo superior de la cruz. 

 

6.  y la eternidad. 

 

     Graba el segundo número del año en curso en el ángulo derecho superior de la cruz. 

 

7.  A él la gloria y el poder, 

 

     Graba el tercer número del año en curso en el ángulo izquierdo inferior de la cruz. 

 

8.  por los siglos de los siglos. Amén. 

 

     Graba el cuarto número del año en curso en el ángulo derecho inferior de la cruz. 

 
 

12. Acabada la incisión de la cruz y de los otros signos, el sacerdote puede incrustar en el cirio 

cinco granos de incienso, en forma de cruz, mientras dice: 

 

1.   Por sus llagas 

 

2.   santas y gloriosas, 

 

3.   nos proteja 

 

4.   y nos guarde 

 

5.   Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

1 

4 2 5 

3 

 

______________________________ 

13. Donde por alguna dificultad no se enciende la hoguera, la bendición del fuego se acomodará 

a las circunstancias. Reunido el pueblo en la iglesia como de costumbre, el sacerdote y los 
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ministros, uno de los cuales lleva el cirio pascual, se dirigen a la puerta de la iglesia. El pueblo, 

en cuanto sea posible, se vuelve hacia el celebrante. El sacerdote saluda al pueblo y hace la 

monición inicial, tal como se indica en el número 9; después bendice el fuego y prepara el cirio 

como se indica en los nn. 10-12. 

______________________________ 

 

14. El sacerdote enciende el cirio pascual con el fuego nuevo, diciendo: 

La luz de Cristo, que resucita glorioso, 

disipe las tinieblas del corazón y del espíritu. 

Procesión 

 

15. Encendido el cirio, uno de los ministros toma carbones encendidos del fuego y los pone en 

el incensario. El sacerdote, según costumbre, impone el incienso. El diácono, o en su ausencia 

otro ministro idóneo, recibe del ministro el cirio pascual y se organiza la procesión. El 

turiferario, con el incensario humeante, camina delante del diácono o el ministro que lleva el 

cirio pascual. Sigue el sacerdote con los ministros y el pueblo, llevando todos en la mano las 

velas apagadas. A la puerta de la iglesia, el diácono, de pie y levantando el cirio canta: 

Luz del Cristo. 

 

Y todos responden: 

 

Demos gracias a Dios. 

 

El sacerdote enciende su vela del cirio pascual. 

 

16. Después, el diácono continúa hasta el centro de la iglesia y, de pie y elevando el cirio, canta 

de nuevo: 

Luz de Cristo. 

 

Y todos responden: 

 

Demos gracias a Dios. 

 

Todos encienden sus velas de la llama del cirio pascual, y avanzan. 

 

17. El diácono, al llegar ante el altar, de pie y vuelto al pueblo, eleva el cirio y canta por tercera 

vez: 

Luz de Cristo. 

 

Y todos responden: 

 

Demos gracias a Dios. 

 



El diácono pone el cirio pascual sobre un candelero solemne colocado junto al ambón o en 

medio del presbiterio. 

Y se encienden las luces de la iglesia, excepto las velas del altar. 

Pregón pascual 

 

18. Cuando el sacerdote ha llegado al altar, va a su sede, entrega la candela al ministro, impone 

y bendice el incienso como para el Evangelio en la misa. El diácono va ante el sacerdote, y 

diciendo: Padre, dame tu bendición, pide y recibe la bendición del sacerdote, que dice en voz 

baja: 

El Señor esté en tu corazón y en tus labios, 

para que anuncies dignamente su pregón pascual; 

en el nombre del Padre, y del Hijo ✠ y del Espíritu Santo. 

 

El diácono responde: 

 

Amén. 

 

Esta bendición se omite si el pregón pascual es anunciado por alguien que no sea diácono. 

 

19. El diácono, una vez incensados el libro y el cirio, anuncia el pregón pascual en el ambón 

o púlpito, estando todos de pie y con las velas encendidas en las manos. 

 

El pregón pascual puede ser anunciado, en ausencia del diácono, por el mismo sacerdote o 

por otro presbítero concelebrante. Si, por necesidad, anuncia el pregón un cantor laico, omite 

las palabras: Por eso, queridos hermanos, hasta el fin de la invitación, y el saludo: El Señor 

esté con vosotros. 

 

El pregón puede ser cantado también en su forma más breve. 

Forma larga del pregón pascual 

 

EXULTEN por fin los coros de los ángeles, 

exulten las jerarquías del cielo 

y, por la victoria de Rey tan poderoso, 

que las trompetas anuncien la salvación. 

 

Goce también la tierra, 

inundada de tanta claridad, 

y que, radiante con el fulgor del Rey eterno, 

se sienta libre de la tiniebla 

que cubría el orbe entero. 

Alégrese también nuestra madre la Iglesia 

revestida de luz tan brillante; 

resuene este templo con las aclamaciones del pueblo. 

 

[Por eso, queridos hermanos, 



que asistís a la admirable claridad de esta luz santa, 

invocad conmigo la misericordia de Dios omnipotente, 

para que aquel que, sin mérito mío, 

me agregó al número de sus diáconos, 

infundiendo el resplandor de su luz, 

me ayude a cantar las alabanzas de este cirio. 

 

V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu.] 

 

V/. Levantemos el corazón. 

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

 

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R/. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y necesario 

aclamar con nuestras voces 

y con todo el afecto del corazón 

a Dios invisible, el Padre todopoderoso, 

y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 

 

Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre 

la deuda de Adán 

y, derramando su sangre, 

canceló el recibo del antiguo pecado. 

 

Porque éstas son las fiestas de Pascua, 

en las que se inmola el verdadero Cordero, 

cuya sangre consagra las puertas de los fieles. 

 

Esta es la noche 

en que sacaste de Egipto 

a los israelitas, nuestros padres, 

y los hiciste pasar el mar Rojo por camino seco. 

 

Esta es la noche 

en que la columna de fuego 

esclareció las tinieblas del pecado. 

 

Esta es la noche 

en que, por toda la tierra, 

los que confiesan su fe en Cristo 

son arrancados de los vicios del mundo 

y de la oscuridad del pecado, 

son restituidos a la gracia 

y son agregados a los santos. 

 

Esta es la noche 

en que, rotas las cadenas de la muerte, 



Cristo asciende victorioso del abismo. 

 

¿De qué nos serviría haber nacido 

si no hubiéramos sido rescatados? 

¡Que asombroso beneficio de tu amor por nosotros! 

¡Qué incomparable ternura y caridad! 

¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo! 

 

Necesario fue el pecado de Adán, 

que ha sido borrado por la muerte de Cristo. 

 

¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor! 

 

¡Qué noche tan dichosa! 

Solo ella conoció el momento 

en que Cristo resucitó de entre los muertos. 

 

Esta es la noche 

de la que estaba escrito: 

«Será la noche clara como el día, 

la noche iluminada por mi gozo». 

 

Y así, esta noche santa 

ahuyenta los pecados, 

lava las culpas, 

devuelve la inocencia a los caídos, 

la alegría a los tristes, 

expulsa el odio, 

trae la concordia, 

doblega a los poderosos. 

 

En esta noche de gracia 

acepta, Padre santo, 

este sacrificio vespertino de alabanza, 

que la santa Iglesia te ofrece 

por medio de sus ministros 

en la solemne ofrenda de este cirio, 

hecho con cera de abejas. 

 

Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego, 

ardiendo en llama viva para la gloria de Dios. 

 

Y aunque distribuye su luz, 

no mengua al repartirla. 

Porque se alimenta de esta cera fundida, 

que elaboró la abeja fecunda 

para hacer esta lámpara preciosa. 

 

¡Qué noche tan dichosa, 

en que se une el cielo con la tierra, 



lo humano con lo divino! 

 

Te rogamos, Señor, que este cirio, 

consagrado a tu nombre, 

arda sin apagarse para destruir la oscuridad de esta noche. 

Y, como ofrenda agradable, 

se asocie a las lumbreras del cielo. 

Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo: 

ese lucero que no conoce ocaso, 

y es Cristo, tu Hijo resucitado, 

que, al salir del sepulcro, 

brilla sereno para el linaje humano, 

y vive y reina 

por los siglos de los siglos. 

 

R/. Amén. 

Forma breve del pregón pascual 

 

EXULTE por fin los coros de los ángeles, 

exulten las jerarquías del cielo 

y, por la victoria de Rey tan poderoso, 

que las trompetas anuncien la salvación. 

 

Goce también la tierra, 

inundada de tanta claridad, 

y que, radiante con el fulgor del Rey eterno, 

se sienta libre de la tiniebla 

que cubría el orbe entero. 

 

Alégrese también nuestra madre la Iglesia, 

revestida de luz tan brillante; 

resuene este templo con las aclamaciones del pueblo. 

 

[V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu.] 

 

V/. Levantemos el corazón. 

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

 

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R/. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y necesario 

aclamar con nuestras voces 

y con todo el afecto del corazón 

a Dios invisible, el Padre todopoderoso, 

y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 

 



Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre 

la deuda de Adán 

y, derramando su sangre, 

canceló con misericordia el recibo del antiguo pecado. 

 

Porque estas son las fiestas de Pascua, 

en las que se inmola el verdadero Cordero, 

cuya sangre consagra las puertas de los fieles. 

 

Esta es la noche 

en que sacaste de Egipto 

a los israelitas, nuestros padres, 

y los hiciste pasar el mar Rojo por camino seco. 

 

Esta es la noche 

en que la columna de fuego 

esclareció las tinieblas del pecado. 

 

Esta es la noche 

en que, por toda la tierra, 

los que confiesan su fe en Cristo 

son arrancados de los vicios del mundo 

y de la oscuridad del pecado, 

son restituidos a la gracia 

y son agregados a los santos. 

 

Esta es la noche 

en que, rotas las cadenas de la muerte, 

Cristo asciende victorioso del abismo. 

 

¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros! 

¡Qué incomparable ternura y caridad! 

¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo! 

 

Necesario fue el pecado de Adán, 

que ha sido borrado por la muerte de Cristo. 

¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor! 

 

Y así, esta noche santa 

ahuyenta los pecados, 

lava las culpas, 

devuelve la inocencia a los caídos, 

la alegría a los tristes. 

 

¡Qué noche tan dichosa 

en que se une el cielo con la tierra, 

lo humano y lo divino! 

 

En esta noche de gracia, 

acepta, Padre santo, 



este sacrificio vespertino de alabanza 

que la santa Iglesia te ofrece 

por medio de sus ministros 

en la solemne ofrenda de este cirio, 

hecho con cera de abejas. 

 

Te rogamos, Señor, que este cirio, 

consagrado a tu nombre, 

arda sin apagarse para destruir la oscuridad de esta noche. 

 

Y, como ofrenda agradable, 

se asocie a las lumbreras del cielo. 

Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo: 

ese lucero que no conoce ocaso, 

y es Cristo, tu Hijo resucitado, 

que, al salir del sepulcro, 

brilla sereno para el linaje humano, 

y vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

R/. Amén. 

Segunda parte:  

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

20. En esta vigilia, «Madre de todas las vigilias», se proponen nueve lecturas: siete del Antiguo 

Testamento y dos del Nuevo (Epístola y Evangelio), que se han de leer todas donde sea posible, 

para salvaguardar la índole de la Vigilia, que requiere larga duración. 

21. Por motivos graves de orden pastoral puede reducirse el número de lecturas del antiguo 

Testamento; pero téngase siempre en cuenta que la lectura de la palabra divina es parte 

fundamental de esta Vigilia pascual. Deben leerse, por lo menos, tres lecturas del Antiguo 

Testamento, concrete mente de la Ley y los Profetas, y cantarse los respectivos salmos 

responsoriales. Nunca puede omitirse la lectura del capítulo 14 del Éxodo (tercera lectura) ni 

su canto. 

22. Apagadas las velas todos se sientan. Antes de comenzar las lecturas, el sacerdote hace una 

breve monición al pueblo con estas palabras u otras semejantes: 

Queridos hermanos: Con el pregón solemne de la Pascua, hemos entrado ya en la noche santa 

de la resurrección del Señor. Escuchemos, en silencio meditativo, la palabra de Dios. 

Recordemos las maravillas que Dios ha realizado para salvar al primer Israel, y cómo en el 

avance continuo de la historia de la salvación, al llegar los últimos tiempos, envió al mundo a 

su Hijo, para que, con su muerte y resurrección, salvara a todos los hombres. Mientras 

contemplamos la gran trayectoria de esta historia santa, oremos intensamente, para que el 

designio de salvación universal, que Dios inició con Israel, llegue a su plenitud y alcance a toda 

la humanidad por el misterio de la resurrección de Jesucristo. 

23. Después siguen las lecturas. El lector se dirige al ambón y lee la primera de ellas. 

Seguidamente el salmista o un cantor dice el salmo, proclamando el pueblo la respuesta. 

Acabado el salmo, todos se levantan y el sacerdote dice: Oremos, y, después de que todos han 

orado en silencio durante algún tiempo, dice la oración correspondiente a la lectura. En lugar 



del salmo responsorial puede guardarse un espacio de silencio sagrado, omitiendo en este caso 

la pausa después del Oremos. 

Lecturas 

 

24. Primera lectura: (La creación: Gén 1, 1-2, 2 ó 1, 1. 26-31a) y el salmo (103 ó 32). 

 
Gn 1,1-2,2: Vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. 

 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos informe; sobre la faz del 

abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. 

Y dijo Dios: 

-«Que exista la luz.» 

Y la luz existió. 

Y vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla; llamó Dios a la luz 

«Día»; a la tiniebla, «Noche». 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero. 

Y dijo Dios: 

-«Que exista una bóveda entre las aguas, que separe aguas de aguas. » 

E hizo Dios una bóveda y separó las aguas de debajo de la bóveda de las aguas de encima de 

la bóveda. 

Y así fue. 

Y llamó Dios a la bóveda «Cielo». 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo. 

Y dijo Dios: 

-«Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezcan los 

continentes.» 

Y así fue. 

Y llamó Dios a los continentes «Tierra», y a la masa de las aguas la llamó «Mar». 

Y vio Dios que era bueno. 

Y dijo Dios: 

-«Verdee la tierra hierba verde que engendre semilla, y árboles frutales que den fruto según 

su especie y que lleven semilla sobre la tierra. » 

Y así fue. 

La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que daban 

fruto y llevaban semilla según su especie. 

Y vio Dios que era bueno. 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero. 

Y dijo Dios: 

-«Que existan lumbreras en la bóveda del cielo, para separar el día de la noche, para señalar 

las fiestas, los días y los años; y sirvan de lumbreras en la bóveda del cielo, para dar luz sobre 

la tierra. » 

Y así fue. 

E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor 

para regir la noche, y las estrellas. Y las puso Dios en la bóveda del cielo, para dar luz sobre 

la tierra; para regir el día y la noche, para separar la luz de la tiniebla. 

Y vio Dios que era bueno. 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto. 

Y dijo Dios: 

-«Pululen las aguas un pulular de vivientes, y pájaros vuelen sobre la tierra frente a la bóveda 



del cielo.» 

Y creó Dios los cetáceos y los vivientes que se deslizan y que el agua hizo pulular según sus 

especies, y las aves aladas según sus especies. 

Y vio Dios que era bueno. 

Y Dios los bendijo, diciendo: 

-«Creced, multiplicaos, llenad las aguas del mar; que las aves se multipliquen en la tierra.» 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto. 

Y dijo Dios: 

-«Produzca la tierra vivientes según sus especies: animales domésticos, reptiles y fieras según 

sus especies.» 

Y así fue. 

E hizo Dios las fieras según sus especies, los animales domésticos según sus especies y los 

reptiles según sus especies. 

Y vio Dios que era bueno. 

Y dijo Dios: 

-«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves 

del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra.» 

Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó. 

Y los bendijo Dios y les dijo: 

-«Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del 

cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra.» 

Y dijo Dios: 

-«Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz de la tierra; y todos 

los árboles frutales que engendran semilla os servirán de alimento; y a todas las fieras de la 

tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todo ser que respira, la 

hierba verde les servirá de alimento. » 

Y así fue. 

Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto. 

Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos. 

Y concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que había hecho; y descansó el día 

séptimo de todo el trabajo que había hecho. 

 

O bien, más breve: 
Gn 1,1.26-31a: Vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. 

 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. 

Y dijo Dios: 

-«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves 

del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra.» 

Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó. 

Y los bendijo Dios y les dijo: 

-«Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del 

cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra. » 

Y dijo Dios: 

-«Mirad, os entrego todas las hierbas, que engendran semilla sobre la faz de la tierra; y todos 

los árboles frutales que engendran semilla os servirán de alimento; y a todas las fieras de la 

tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todo ser que respira, la 

hierba verde les servirá de alimento.» 



Y así fue. 

Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. 

 
Sal 103,1-2a.5-6.10.12.13-14.24.35c: Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 

 

Bendice, alma mía, al Señor; 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Te vistes de belleza y majestad, 

la luz te envuelve como un manto. 

   

Asentaste la tierra sobre sus cimientos, 

y no vacilará jamás; la cubriste con el manto del océano, 

y las aguas se posaron sobre las montañas. 

   

De los manantiales sacas los ríos, 

para que fluyan entre los montes; 

junto a ellos habitan las aves del cielo, 

y entre las frondas se oye su canto. 

   

Desde tu morada riegas los montes, 

y la tierra se sacia de tu acción fecunda; 

haces brotar hierba para los ganados, 

y forraje para los que sirven al hombre. 

   

Cuántas son tus obras, Señor, 

y todas las hiciste con sabiduría; 

la tierra está llena de tus criaturas. 

¡Bendice, alma mía, al Señor! 

 

O bien: 
Sal 32,4-5.6-7.12-13.20.22: La misericordia del Señor llena la tierra. 

 

La palabra del Señor es sincera, 

y todas sus acciones son leales; 

él ama la justicia y el derecho, 

y su misericordia llena la tierra. 

   

La palabra del Señor hizo el cielo; 

el aliento de su boca, sus ejércitos; 

encierra en un odre las aguas marinas, 

mete en un depósito el océano. 

   

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 

el pueblo que él se escogió como heredad. 

El Señor mira desde el cielo, 

se fija en todos los hombres. 

   

Nosotros aguardamos al Señor: 

él es nuestro auxilio y escudo. 



Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti. 

 

 

Oremos. 

DIOS todopoderoso y eterno, 

admirable en todas tus obras, 

que tus redimidos comprendan 

cómo la creación del mundo, 

en el comienzo de los siglos, 

no fue obra de mayor grandeza 

que el sacrificio de Cristo, 

nuestra Pascua inmolada, 

en la plenitud de los tiempos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

     O bien (La creación del hombre): 

 

Oremos. 

OH. Dios, 

que admirablemente creaste al hombre 

y de modo más admirable aún lo redimiste: 

concédenos resistir sabiamente a los atractivos del pecado 

para alcanzar la eterna alegría. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

25. Segunda lectura (El sacrificio de Abrahán: Gén 22, 1-18; ó 1-2. 9a. 10-13. 15-18) y el salmo 

(15). 

Gn 22,1-18: El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe. 

 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán, llamándole: 

-«¡Abrahán! » 

Él respondió: 

-«Aquí me tienes.» 

Dios le dijo: 

-«Toma a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y ofrécemelo allí en 

sacrificio en uno de los montes que yo te indicaré. » 

Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a dos criados y a su hijo Isaac; cortó 

leña para el sacrificio y se encaminó al lugar que le había indicado Dios. 

El tercer día levantó Abrahán los ojos y descubrió el sitio de lejos. Y Abrahán dijo a sus 

criados: 

-«Quedaos aquí con el asno; yo con el muchacho iré hasta allá para adorar, y después 

volveremos con vosotros.» 

Abrahán tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba el fuego y el 

cuchillo. Los dos caminaban juntos. 

Isaac dijo a Abrahán, su padre: 

-«Padre.» 

El respondió: 



-«Aquí estoy, hijo mío.» 

El muchacho dijo: 

-«Tenernos fuego y leña, pero, ¿dónde está el cordero para el sacrificio?» 

Abrahán contestó: 

-«Dios proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío.» 

Y siguieron caminando juntos. 

Cuando llegaron al sitio que le habla dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la leña, 

luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el 

cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: 

-«¡Abrahán, Abrahán!» 

Él contestó: 

-«Aquí me tienes.» 

El ángel le ordenó: 

-«No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no 

te has reservado a tu hijo, tu único hijo.» 

Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, 

tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. 

Abrahán llamó aquel sitio «El Señor ve», por lo que se dice aún hoy «El monte del Señor 

ve». 

El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: 

-«Juro por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho 

esto, por no haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes 

como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las 

puertas de las ciudades enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu 

descendencia, porque me has obedecido.» 

O bien, más breve: 

Gn 22,1-2.9a.10-13.15-18: El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe. 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán, llamándole: 

-«¡Abrahán! » 

Él respondió: 

-«Aquí me tienes.» 

Dios le dijo: 

-«ToMa a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y ofrécemelo allí en 

sacrificio en uno de los montes que yo te indicaré. » 

Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y tomó el 

cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: 

-«¡Abrahán, Abrahán!» 

Él contestó: 

-«Aquí me tienes.» 

El ángel le ordenó: 

-«No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no 

te has reservado, a tu hijo, tú único hijo. » 

Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, 

tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. 

El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: 

-«Juro por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho esto, por no haberte reservado tu 

hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como 

la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades enemigas. 

Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu descendencia, porque me has obedecido.» 

 



Sal 15,5.8.9-10.11:  

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 

mi suerte está en tu mano. 

Tengo siempre presente al Señor, 

con él a mi derecha no vacilaré. 

 

Por eso se me alegra el corazón, 

se gozan mis entrañas, 

y mi carne descansa serena. 

Porque no me entregarás a la muerte, 

ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 

 

Me enseñarás el sendero de la vida, 

me saciarás de gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha. 

 

Oremos. 

OH, Dios, 

Padre supremo de los creyentes, 

que multiplicas sobre la tierra 

los hijos de tu promesa con la gracia de la adopción 

y, por el Misterio pascual, 

hiciste de tu siervo Abrahán el padre de todas las naciones, 

como lo habías prometido, 

concede a tu pueblo 

responder dignamente a la gracia de tu llamada. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

26. Después de la tercera lectura (El paso del mar Rojo: Ex 14, 15-15, 1) y su cántico (Éx 15). 

Ex 14,15-15,1: Los israelitas en medio del mar a pie enjuto. 

 

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: 

-« ¿Por qué sigues clamando a mí? Di a los israelitas que se pongan en marcha. Y tú, alza tu 

cayado, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los israelitas entren en medio del 

mar a pie enjuto. Que yo voy a endurecer el corazón de los egipcios para que los persigan, y 

me cubriré de gloria a costa del Faraón y de todo su ejército, de sus carros y de los guerreros. 

Sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando me haya cubierto de gloria a costa del 

Faraón, de sus carros y de sus guerreros.» 

Se puso en marcha el ángel del Señor, que iba al frente del ejército de Israel, y pasó a 

retaguardia. También la columna de nube de delante se desplazó de allí y se colocó detrás, 

poniéndose entre el campamento de los egipcios y el campamento de los israelitas. La nube 

era tenebrosa, y transcurrió toda la noche sin que los ejércitos pudieran trabar contacto. 

Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo soplar -durante toda la noche un 

fuerte viento del este, que secó el mar, y se dividieron las aguas. Los israelitas entraron en 

medio del mar a pie enjuto, mientras que las aguas formaban muralla a derecha e izquierda. 

Los egipcios se lanzaron en su persecución, entrando tras ellos, en medio del mar, todos los 



caballos del Faraón y los carros con sus guerreros. 

Mientras velaban al amanecer, miró el Señor al campamento egipcio, desde la columna de 

fuego y nube, y sembró el pánico en el campamento egipcio. Trabó las ruedas de sus carros y 

las hizo avanzar pesadamente. 

Y dijo Egipto: 

-«Huyamos de Israel, porque el Señor lucha en su favor contra Egipto. » 

Dijo el Señor a Moisés: 

-«Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus 

jinetes.» 

Y extendió Moisés su mano sobre el mar; y al amanecer volvía el mar a su curso de siempre. 

Los egipcios, huyendo, iban a su encuentro, y el Señor derribó a los egipcios en medio del 

mar. 

Y volvieron las aguas y cubrieron los carros, los jinetes y todo el ejército del Faraón, que lo 

había seguido por el mar. Ni uno solo se salvó. 

Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar; las aguas les hacían de 

muralla a derecha e izquierda. 

Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio a los egipcios muertos, en 

la orilla del mar. Israel vio la mano grande del Señor obrando contra los egipcios, y el pueblo 

temió al Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. 

Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron este canto al Señor: 

 
Lectura sálmica: Ex 15,1-2.3-4.5-6.17-18:  

Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 

 

Cantaré al Señor, sublime es su victoria, 

caballos y carros ha arrojado en el mar. 

Mi fuerza y mi poder es el Señor, 

él fue mi salvación. 

Él es mi Dios: yo lo alabaré; 

el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré. 

   

El Señor es un guerrero, 

su nombre es «El Señor». 

Los carros del Faraón los lanzó al mar, 

ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes. 

   

Las olas los cubrieron, 

bajaron hasta el fondo como piedras. 

Tu diestra, Señor, es fuerte y terrible, 

tu diestra, Señor, tritura al enemigo. 

   

Los introduces y los plantas en el monte de tu heredad, 

lugar del que hiciste tu trono, Señor; 

santuario, Señor, que fundaron tus manos. 

El Señor reina por siempre jamás. 

 

Oremos. 

TAMBIÉN ahora, Señor, 

vemos brillar tus antiguas maravillas, 



y lo mismo que en otro tiempo manifestabas tu poder 

al librar a un solo pueblo de la persecución del Faraón, 

hoy aseguras la salvación de todas las naciones, 

haciéndolas renacer por las aguas del bautismo; 

te pedimos 

que los hombres del mundo entero 

lleguen a ser hijos de Abrahán 

y miembros del nuevo Israel. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

     O bien: 

 

Oremos. 

OH, Dios, que has iluminado los prodigios 

de los tiempos antiguos 

con la luz del nuevo Testamento, 

el mar Rojo fue imagen de la fuente bautismal, 

y el pueblo, liberado de la esclavitud, 

imagen de la familia cristiana; 

concede a todas las gentes, 

elevadas por su fe a la dignidad de pueblo elegido, 

regenerarse por la participación de tu Espíritu. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

27. Cuarta lectura (La nueva Jerusalén: Is 54, 5-14) y el salmo (29). 

 Is 54,5-14: Con misericordia eterna te quiere el Señor, tu redentor. 

 

El que te hizo te tomará por esposa; 

su nombre es Señor de los ejércitos. 

Tu redentor es el Santo de Israel, 

se llama Dios de toda la tierra. 

Como a mujer abandonada y abatida 

te vuelve a llamar el Señor; 

como a esposa de juventud, repudiada 

-dice tu Dios-. 

Por un instante te abandoné, 

pero con gran cariño te reuniré. 

En un arrebato de ira 

te escondí un instante mi rostro, 

pero con misericordia eterna te quiero 

-dice el Señor, tu redentor-. 

Me sucede como en tiempo de Noé: 

juré que las aguas del diluvio 

no volverían a cubrir la tierra; 

así juro no airarme contra ti 

ni amenazarte. 

Aunque se retiren los montes 

y vacilen las colinas, 

no se retirará de ti mi misericordia, 



ni mi alianza de paz vacilará 

-dice el Señor, que te quiere-. 

¡Oh afligida, zarandeada, desconsolada! 

Mira, yo mismo coloco tus piedras sobre azabaches, 

tus cimientos sobre zafiros; 

te pondré almenas de rubí, 

y puertas de esmeralda, 

y muralla de piedras preciosas. 

Tus hijos serán discípulos del Señor, 

tendrán gran paz tus hijos. 

Tendrás firme asiento en la justicia. 

Estarás lejos de la opresión, 

y no tendrás que temer; 

y lejos del terror, 

que no se te acercará. 

 
Sal 29,2.4.5-6.11.12a.13b:  

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 

y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 

Señor, sacaste mi vida del abismo, 

y me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. 

   

Tañed para el Señor, fieles suyos, 

dad gracias a su nombre santo; 

su cólera dura un instante; 

su bondad, de por vida; 

al atardecer nos visita el llanto; 

por la mañana, el júbilo. 

   

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; 

Señor, socórreme. 

Cambiaste mi luto en danzas. 

Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. 

 

Oremos. 

DIOS todopoderoso y eterno, 

multiplica, fiel a tu palabra, 

la descendencia que aseguraste a la fe de nuestros padres, 

y aumenta con tu adopción los hijos de la promesa, 

para que tu Iglesia vea cómo se ha cumplido ya, en gran medida, 

cuanto creyeron y esperaron los patriarcas. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

U otra de las oraciones que siguen a las lecturas omitidas. 

28. Quinta lectura (La salvación que se ofrece gratuitamente a todos: Is 55, 1-11) y el cántico 

(Is 12). 



Is 55,1-11: Venid a mí, y viviréis; sellaré con vosotros alianza perpetua. 

 

Así dice el Señor: 

«Oíd, sedientos todos, acudid por agua, 

también los que no tenéis dinero: 

venid, comprad trigo, comed sin pagar 

vino y leche de balde. 

¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta, 

y el salario en lo que no da hartura? 

Escuchadme atentos, y comeréis bien, 

saborearéis platos sustanciosos. 

Inclinad el oído, venid a mí: 

escuchadme, y viviréis. 

Sellaré con vosotros alianza perpetua, 

la promesa que aseguré a David: 

a él lo hice mi testigo para los pueblos, 

caudillo y soberano de naciones; 

tú llamarás a un pueblo desconocido, 

 un pueblo que no te conocía correrá hacia ti; 

por el Señor, tu Dios, 

por el Santo de Israel, que te honra. 

Buscad al Señor mientras se le encuentra, 

invocadlo mientras esté cerca; 

que el malvado abandone su camino, 

y el criminal sus planes; 

que regrese al Señor, y él tendrá piedad, 

a nuestro Dios, que es rico en perdón. 

Mis planes no son vuestros planes, 

vuestros caminos no son mis caminos 

-oráculo del Señor-. 

Como el cielo es más alto que la tierra, 

mis caminos son más altos que los vuestros, 

mis planes, que vuestros planes. 

Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, 

y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, 

de fecundarla y hacerla germinar, 

para que dé semilla al sembrador 

y pan al que come, 

así será mi palabra, que sale de mi boca: 

no volverá a mí vacía, 

sino que hará mi voluntad 

y cumplirá mi encargo.» 

 
Lectura sálmica: Is 12,2-3.4bcd.5-6:  

Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 

 

Él es mi Dios y salvador: 

confiaré y no temeré; 

porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 

él fue mi salvación. 



Y sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación. 

 

Dad gracias al Señor, 

invocad su nombre; 

contad a los pueblos sus hazañas, 

proclamad que su nombre es excelso. 

 

Tañed para el Señor, que hizo proezas, 

anunciadlas a toda la tierra; 

gritad jubilosos, habitantes de Sión: 

«Qué grande es en medio de ti 

el santo de Israel.» 

 

Oremos. 

DIOS todopoderoso y eterno, 

esperanza única del mundo, 

que anunciaste por la voz de tus profetas 

los misterios de los tiempos presentes, 

atiende los deseos de tu pueblo, 

porque ninguno de tus fieles puede progresar en la virtud 

sin la inspiración de tu gracia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

29. Sexta lectura (La fuente de la sabiduría: Bar 3, 9-15. 31-4, 4) y el salmo (18). 

Ba 3,9-15.32-4,4: Caminad a la claridad del resplandor del Señor. 
 

Escucha, Israel, mandatos de vida; 

presta oídos para aprender prudencia. 

¿A qué se debe, Israel, que estés aún en país enemigo, 

que envejezcas en tierra extranjera, 

que estés contaminado entre los muertos, 

y te cuenten con los habitantes del abismo? 

Es que abandonaste la fuente de la sabiduría. 

Si hubieras seguido el camino de Dios, 

habitarías en paz para siempre. 

Aprende dónde se encuentra la prudencia, 

el valor y la inteligencia; 

así aprenderás dónde se encuentra la vida larga, 

la luz de los ojos y la paz. 

¿Quién encontró su puesto 

o entró en sus almacenes? 

El que todo lo sabe la conoce, 

la examina y la penetra. 

El que creó la tierra para siempre 

y la llenó de animales cuadrúpedos; 

el que manda a la luz, y ella va, 

la llama, y le obedece temblando; 



a los astros que velan gozosos 

en sus puestos de guardia, 

los llama, y responden: 

«Presentes», 

y brillan gozosos para su Creador. 

Él es nuestro Dios, 

y no hay otro frente a él; 

investigó el camino de la inteligencia 

y se lo enseñó a su hijo, Jacob, 

a su amado, Israel. 

Después apareció en el mundo 

y vivió entre los hombres. 

Es el libro de los mandatos de Dios, 

la ley de validez eterna: 

los que la guarden vivirán; 

los que la abandonen morirán. 

Vuélvete, Jacob, a recibirla, 

camina a la claridad de su resplandor; 

no entregues a otros tu gloria, 

ni tu dignidad a un pueblo extranjero. 

¡Dichosos nosotros, Israel, que conocemos 

lo que agrada al Señor! 

 
Sal 18,8.9.10.11:  

Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 

 

La ley del Señor es perfecta 

y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel 

e instruye al ignorante. 

 

Los mandatos del Señor son rectos 

y alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida 

y da luz a los ojos. 

 

La voluntad del Señor es pura 

y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y enteramente justos. 

 

Más preciosos que el oro, 

más que el oro fino; 

más dulces que la miel 

de un panal que destila. 

 

Oremos. 

OH, Dios, 

que sin cesar haces crecer a tu Iglesia 



con la convocatoria de todas las gentes, 

defiende con tu constante protección 

a cuantos purificas en el agua del bautismo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

30. Séptima lectura (El corazón nuevo y el espíritu nuevo: Ez 36, 16-28) y el salmo (41-42). 

Ez 36,16-28: Derramaré sobre vosotros un agua pura, y os daré un corazón nuevo. 
 

Me vino esta palabra del Señor: 

«Hijo de Adán, 

cuando la casa de Israel habitaba en su tierra, 

la profanó con su conducta, con sus acciones; 

como sangre inmunda fue su proceder ante mí. 

Entonces derramé mi cólera sobre ellos, 

por la sangre que habían derramado en el país, 

por haberlo profanado con sus idolatrías. 

Los esparcí entre las naciones, 

anduvieron dispersos por los países; 

según su proceder, según sus acciones los sentencié. 

Cuando llegaron a las naciones donde se fueron, 

profanaron mi santo nombre; 

decían de ellos: 

"Éstos son el pueblo del Señor, 

de su tierra han salido. 

Sentí lástima de mi santo nombre, 

profanado por la casa de Israel 

en las naciones a las que se fue. 

Por eso, di a la casa de Israel: 

Esto dice el Señor: 

"No lo hago por vosotros, casa de Israel, 

sino por mi santo nombre, profanado por vosotros, 

en las naciones a las que habéis ido. 

Mostraré la santidad de mi nombre grande, 

profanado entre los gentiles, 

que vosotros habéis profanado en medio de ellos; 

y conocerán los gentiles que yo soy el Señor 

-Oráculo del Señor-, 

cuando les haga ver mi santidad al castigaros. 

Os recogeré de entre las naciones, 

os reuniré de todos los países, 

y os llevaré a vuestra tierra. 

Derramaré sobre vosotros un agua pura 

que os purificará: 

de todas vuestras inmundicias e idolatrías 

os he de purificar. 

Y os daré un corazón nuevo, 

y os infundiré un espíritu nuevo; 

arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, 

y os daré un corazón de carne. 

Os infundiré mi espíritu, 



y haré que caminéis según mis preceptos, 

y que guardéis y cumpláis mis mandatos. 

Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. 

Vosotros seréis mi pueblo, 

y yo seré vuestro Dios."» 

 
Sal 41,3.5bcd;42,3.4:  

Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. 

 

Tiene sed de Dios, 

del Dios vivo: 

¿cuándo entraré a ver 

el rostro de Dios? 

   

Cómo marchaba a la cabeza del grupo, 

hacia la casa de Dios, 

entre cantos de júbilo y alabanza, 

en el bullicio de la fiesta. 

   

Envía tu luz y tu verdad; 

que ellas me guíen 

y me conduzcan hasta tu monte santo, 

hasta tu morada. 

   

Que yo me acerque al altar de Dios, 

al Dios de mi alegría; 

que te dé gracias al son de la cítara, 

Dios, Dios mío. 

 

O bien, cuando se celebra el bautismo (id 5ª lect): 
Is 12,2-3.4bcd.5-6:  

Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 

 

Él es mi Dios y salvador: 

confiaré y no temeré; 

porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 

él fue mi salvación. 

Y sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación. 

 

Dad gracias al Señor, 

invocad su nombre; 

contad a los pueblos sus hazañas, 

proclamad que su nombre es excelso. 

 

Tañed para el Señor, que hizo proezas, 

anunciadlas a toda la tierra; 

gritad jubilosos, habitantes de Sión: 

«Qué grande es en medio de ti 

el santo de Israel.» 



 

O bien: 
Sal 50,12-13.14-15.18-19:  

Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 

 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme; 

no me arrojes lejos de tu rostro, 

no me quites tu santo espíritu. 

 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso. 

Enseñaré a los malvados tus caminos, 

los pecadores volverán a ti. 

 

Los sacrificios no te satisfacen; 

si te ofrecieran un holocausto, no lo querrías. 

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado, 

un corazón quebrantado y humillado tú no lo desprecias. 

 

 

 

Oremos. 

OH, Dios, poder inmutable y luz sin ocaso, 

mira con bondad el sacramento admirable de la Iglesia entera 

y, en cumplimiento de tus eternos designios, 

lleva a feliz término la obra de la salvación humana; 

y que todo el mundo experimente y vea 

cómo lo abatido se levanta, 

lo viejo se renueva 

y todo vuelve a su integridad original, 

por el mismo Jesucristo, 

de quien todo procede. 

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

     O bien: 

 

Oremos. 

OH, Dios, que para celebrar el Misterio pascual 

nos instruyes con las páginas de ambos Testamentos, 

danos a conocer tu misericordia, 

para que, al percibir los bienes presentes, 

se afiance la esperanza de los futuros. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

31. Después de de la última lectura del Antiguo Testamento, con su salmo responsorial y 

oración, se encienden los cirios del altar, y el sacerdote entona el himno Gloria a Dios, que 

todos prosiguen mientras se hacen sonar las campanas, según las costumbres de cada lugar.  



 

32. Acabado el himno, el sacerdote dice la oración colecta, como de costumbre. 

 

Oremos. 

OH, Dios, 

que has iluminado esta noche santísima 

con la gloria de la resurrección del Señor, 

aviva en tu Iglesia el espíritu de la adopción filial, 

para que, renovados en cuerpo y alma, 

nos entreguemos plenamente a tu servicio. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

33. Seguidamente un lector proclama la lectura del Apóstol. 

 
Rm 6,3-11: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más. 

 

Hermanos: 

Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su muerte. 

Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo fue 

resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una 

vida nueva. 

Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la suya, lo estará también en 

una resurrección como la suya. 

Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, quedando 

destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la esclavitud al pecado; 

porque el que muere ha quedado absuelto del pecado. 

Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues sabemos 

que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene 

dominio sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir 

es un vivir para Dios. 

Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. 

 
Sal 117,1-2.16ab-17.22-23:  

Aleluya, aleluya, aleluya. 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. 

 

La diestra del Señor es poderosa, 

la diestra del Señor es excelsa. 

No he de morir, viviré 

para contar las hazañas del Señor.  

 

La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. 



 

 

34. Acabada la epístola, todos se levantan, y el sacerdote entona solemnemente por tres 

veces, elevando gradualmente el tono de la voz, el Aleluya, que repiten todos. Si fuese 

necesario, el salmista entona el Aleluya. 

 
 

Después el salmista o cantor proclama el salmo 117, y el pueblo intercala Aleluya en cada una 

de sus estrofas. 

35. El sacerdote, según el modo acostumbrado, pone el incienso y bendice al diácono. Para el 

Evangelio no se llevan cirios, sino solamente incienso. 

Mt 28,1-10: Ha resucitado y va por delante de vosotros a Galilea. 

 

En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron María Magdalena 

y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del 

Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto era de 

relámpago y su vestido blanco como la nieve; los centinelas temblaron de miedo y quedaron 

como muertos. El ángel habló a las mujeres: 

-«Vosotras, no temáis; ya sé que buscáis a Jesús, el crucificado. 

No está aquí. Ha resucitado, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía e id aprisa a 

decir a sus discípulos: "Ha resucitado de entre los muertos y va por delante de vosotros a 

Galilea. Allí lo veréis." Mirad, os lo he anunciado.» 

Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; impresionadas y llenas de alegría, corrieron a 

anunciarlo a los discípulos. 

De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: 

-«Alegraos.» 

Ellas se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron los pies. 

Jesús les dijo: -«No tengáis miedo: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí 

me verán.» 

 

36. Después del Evangelio no se omita la homilía, aunque sea breve. 

Tercera parte:  

LITURGIA BAUTISMAL 

 

37. Después de la homilía se procede a la liturgia bautismal. El sacerdote, con los ministros, se 

dirige a la fuente bautismal, si esta se encuentra situada a la vista de los fieles. Si no es así, se 

coloca un recipiente con agua en el presbiterio. 

38. Si hay catecúmenos, se los llama y sus padrinos los presentan; pero si los catecúmenos son 

niños, son sus padres y padrinos quienes los llevan y presentan a toda la asamblea congregada. 
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39. Si hay procesión al baptisterio o a la fuente, se organiza inmediatamente. Abre la procesión 

un ministro con el cirio pascual, siguen los bautismos con los padrinos, luego los demás 

ministros, el diácono y el sacerdote. Durante la procesión se cantan las letanías (n. 43). 

Terminadas estas, el sacerdote hace la monición (n. 40). 

40. Si la liturgia bautismal se desarrolla en el presbiterio, el sacerdote hace inmediatamente la 

monición introductoria con estas palabras u otras parecidas. 

A. Si hay bautismos: 

Queridos hermanos: acompañemos unánimes con nuestra oración la esperanza de nuestros 

hermanos que van a la fuente de la regeneración, para que el Padre omnipotente les otorgue 

todo el auxilio de su misericordia. 

B. Si se bendice la fuente, pero no hay bautismos: 

Invoquemos, queridos hermanos, a Dios todopoderoso para que su gracia descienda sobre esta 

fuente, y cuantos en ella renazcan, sean incorporados a Cristo como hijos de adopción. 

41. Dos cantores entonan las letanías a las que todos responden estando en pie (por razón del 

tiempo pascual). 

Si la procesión hasta el baptisterio es larga, las letanías se cantan durante dicha procesión; 

entonces, se llama a los que se van a bautizar antes de empezar la procesión. Se abre la 

procesión con el cirio pascual, luego siguen los catecúmenos con sus padrinos, después los 

ministros, el diácono y el sacerdote. En este caso, la monición precedente se hace antes de la 

bendición del agua. 

42. Si no hay bautismos ni se ha de bendecir la fuente, omitidas las letanías, se procede 

inmediatamente a la bendición del agua (n. 52). 

43. En las letanías se pueden añadir algunos nombres de santos, especialmente el del titular de 

la iglesia, el de los patronos del lugar y el de los que van a ser bautizados. 

Señor, ten piedad.                                 Señor, ten piedad. 

Cristo, ten piedad.                                Cristo, ten piedad. 

Señor, ten piedad.                                 Señor, ten piedad. 

Santa María, Madre de Dios.               Ruega por nosotros. 

San Miguel.                                          Ruega por nosotros. 

Santos Ángeles de Dios.                      Rogad por nosotros. 

San Juan Bautista.                                Ruega por nosotros. 

San José.                                               Ruega por nosotros. 

Santos Pedro y Pablo.                           Rogad por nosotros. 

San Andrés.                                           Ruega por nosotros. 

San Juan.                                               Ruega por nosotros. 

Santa María Magdalena.                       Ruega por nosotros. 

San Esteban.                                         Ruega por nosotros. 

San Ignacio de Antioquía.                    Ruega por nosotros. 

San Lorenzo.                                        Ruega por nosotros. 

Santas Perpetua y Felicidad.                Rogad por nosotros. 

Santa Inés.                                            Ruega por nosotros. 



San Gregorio.                                       Ruega por nosotros. 

San Agustín.                                         Ruega por nosotros. 

San Atanasio.                                        Ruega por nosotros. 

San Basilio.                                           Ruega por nosotros. 

San Martín.      Ruega por nosotros. 

San Benito.      Ruega por nosotros. 

Santos Francisco y Domingo.   Rogad por nosotros. 

San Francisco Javier.     Ruega por nosotros. 

San Juan María [Vianney].    Ruega por nosotros. 

Santa Catalina [de Siena].    Ruega por nosotros. 

Santa Teresa de Jesús.    Ruega por nosotros. 

Santos y Santas de Dios.    Rogad por nosotros. 

Muéstrate propicio.     Líbranos, Señor. 

De todo mal.      Líbranos, Señor. 

De todo pecado.     Líbranos, Señor. 

De la muerte eterna.     Líbranos, Señor. 

Por tu encarnación.     Líbranos, Señor. 

Por tu muerte y resurrección.    Líbranos, Señor. 

Por el envío del Espíritu Santo.   Líbranos, Señor. 

Nosotros, que somos pecadores.   Te rogamos, óyenos 

 

A. Si hay bautizos: 

 

Para que regeneres a estos elegidos 

    con la gracia del bautismo.   Te rogamos, óyenos 

 

B. Si no hay bautizos: 

 

Para que santifiques esta agua 

    en la que renacerán tus nuevos hijos.  Te rogamos, óyenos 

 

Jesús, Hijo de Dios vivo.    Te rogamos, óyenos 

 

Cristo, óyenos.     Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos.     Cristo, escúchanos. 

 

Si hay bautismos, el sacerdote dice la siguiente oración con las manos extendidas: 

 

DIOS todopoderoso y eterno, 

manifiesta tu presencia 

en estos sacramentos, 

obra de tu amor sin medida, 

y envía el espíritu de adopción 

para recrear los nuevos pueblos 

que alumbrará para ti la fuente bautismal; 

así tu poder dará eficacia 

a la humilde acción de nuestro ministerio. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 



Bendición del agua bautismal 

 

44. El sacerdote bendice el agua bautismal, diciendo la siguiente oración con las manos 

extendidas: 

OH, Dios, que realizas en tus sacramentos obras admirables 

con tu poder invisible, 

y de diversos modos te has servido de tu criatura el agua 

para significar la gracia del bautismo. 

 

Oh, Dios, cuyo Espíritu, en los orígenes del mundo, 

se cernía sobre las aguas, 

para que ya desde entonces 

concibieran el poder de santificar. 

 

Oh, Dios, que incluso en las aguas torrenciales del diluvio 

prefiguraste el nuevo nacimiento, 

de modo que una misma agua, misteriosamente, 

pusiera fin al pecado y diera origen a la santidad. 

 

Oh, Dios, que hiciste pasar a pie enjuto por el mar Rojo 

a los hijos de Abrahán, 

para que el pueblo liberado de la esclavitud del Faraón 

fuera imagen de la familia de los bautizados. 

 

Oh, Dios, cuyo Hijo, al ser bautizado por Juan en el agua del Jordán, 

fue ungido por el Espíritu Santo; 

colgado en la cruz 

vertió de su costado agua, junto con la sangre; 

y después de su resurrección mandó a sus apóstoles: 

«Id y haced discípulos de todos los pueblos, 

bautizándolos 

en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo», 

mira el rostro de tu Iglesia 

y dígnate abrir para ella la fuente del bautismo. 

 

Que esta agua reciba, por el Espíritu Santo, 

la gracia de tu Unigénito, 

para que el hombre, creado a tu imagen, 

lavado, por el sacramento del bautismo, 

de todas las manchas de su vieja condición, 

renazca, como niño, a nueva vida 

por el agua y el Espíritu. 

 

Y, metiendo, si lo cree oportuno, el cirio pascual en el agua una o tres veces, prosigue: 

 

Te pedimos, Señor, 

que el poder del Espíritu Santo, 

por tu Hijo, 

descienda hasta el fondo de esta fuente, 



 

Y, teniendo el cirio en el agua, prosigue: 

 

para que todos los sepultados con Cristo en su muerte, 

por el bautismo, 

resuciten a la vida con él. 

Que vive y reina contigo. 

 

R/. Amén. 

 

45. Seguidamente saca el cirio del agua, y el pueblo hace la siguiente aclamación: 

 

Manantiales, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

46. Terminada la bendición del agua bautismal con la consiguiente aclamación del pueblo, el 

sacerdote, de pie, interroga a los adultos y a los padres o padrinos de los niños, para hacer las 

renuncias, como se determina en los respectivos rituales. 

Si la unción de los adultos con el óleo de los catecúmenos no se ha hecho anteriormente en los 

ritos preparatorios, se hace en este momento. 

47. Después, el sacerdote interroga sobre la fe a cada adulto, y si se trata de niños, pide a la vez 

a los padres y padrinos la triple profesión de fe, como se indica en los respectivos rituales. 

Cuando en esta noche son muchos los que han de ser bautizados, se puede ordenar el rito de 

modo que, inmediatamente después de la respuesta de los bautizandos, padres y padrinos, el 

celebrante pida y reciba la renovación de las promesas bautismales de todos los presentes. 

48. Terminado el interrogatorio, el sacerdote bautiza a los elegidos adultos y niños. 

49. A continuación del bautismo el sacerdote unge a los niños con el crisma. A todos, adultos 

y niños, se les entrega la vestidura blanca. Seguidamente, el sacerdote o el diácono toma el 

cirio pascual de manos de un ministro y de él se encienden las velas de los neófitos. En el 

bautismo de los niños se omite el rito del Effetá. 

50. Después, si no han tenido lugar en el presbiterio la ablución bautismal y los demás ritos 

explanativos, se regresa al presbiterio, ordenando la procesión como antes, llevando los 

neófitos, o sus padres y padrinos, las velas encendidas. Durante la procesión se entona el canto 

bautismal Vi que manaba agua u otro apropiado (n. 54). 

51. Si los bautizados son adultos, el obispo o, en su ausencia, el presbítero que confirió el 

bautismo, les administra inmediatamente el sacramento de la Confirmación en el presbiterio, 

como se indica en el Pontifical o en el Ritual Romano. 

Bendición del agua común 

 

52. Si no hay bautizos ni se bendice la fuente bautismal, el sacerdote bendice el agua con la 

siguiente oración: 



Invoquemos, queridos hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para que bendiga esta agua, que 

va a ser derramada sobre nosotros en memoria de nuestro bautismo, y pidámosle que nos 

renueve interiormente, para que permanezcamos fieles al Espíritu que hemos recibido. 

Después de una breve oración en silencio, prosigue con las manos juntas: 

SEÑOR, Dios nuestro, 

muéstrate propicio a tu pueblo 

que vela en esta noche santa. 

Dígnate bendecir esta agua 

ahora que celebramos 

la acción admirable de nuestra creación 

y la maravilla, aún más grande, de nuestra redención. 

Tú la creaste para hacer fecunda la tierra 

y para dar alivio y frescor a nuestros cuerpos. 

La hiciste también instrumento de tu misericordia 

al librar a tu pueblo, por medio de ella, de la esclavitud 

y al apagar su sed en el desierto; 

por los profetas la revelaste como signo de la nueva alianza 

que quisiste sellar con los hombres. 

Y finalmente, también por ella, 

santificada por Cristo en el Jordán, 

renovaste nuestra naturaleza pecadora 

en el baño del nuevo nacimiento. 

Que esta agua, Señor, 

avive en nosotros 

el recuerdo de nuestro bautismo 

y nos haga participar en el gozo de nuestros hermanos, 

bautizados en la Pascua. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

Renovación de las promesas del bautismo 

 

53. Acabado el rito del bautismo (y de la confirmación), o después de la bendición del agua, si 

no hubo bautismos, todos de pie y con las velas encendidas en sus manos, renuevan las 

promesas del bautismo, a no ser que se hubiera hecho junto con los que van a ser bautizados 

(cf. n. 49). 

El sacerdote se dirige a los fieles con estas o semejantes palabras: 

Queridos hermanos: Por el Misterio pascual hemos sido sepultados con Cristo en el bautismo, 

para que vivamos una vida nueva. Por tanto, terminado el ejercicio de la Cuaresma, renovemos 

las promesas del santo bautismo, con las que en otro tiempo renunciamos a Satanás y a sus 

obras, y prometimos servir fielmente a Dios en la santa Iglesia católica. 

Así pues. 

I 



 

Sacerdote: 

 

¿Renunciáis a Satanás? 

 

Todos:  

 

Sí, renuncio. 

 

Sacerdote: 

 

¿Y a todas sus obras? 

 

Todos: 

 

Sí, renuncio. 

 

Sacerdote: 

 

¿Y a todas sus seducciones? 

 

Todos: 

 

Sí, renuncio.* 

II 

 

Sacerdote: 

 

¿Renunciáis al pecado 

para vivir en la libertad de los hijos de Dios? 

 

Todos: 

 

Sí, renuncio. 

 

Sacerdote: 

 

¿Renunciáis a todas las seducciones del mal, 

para que no domine en vosotros el pecado? 

 

Todos: 

 

Sí, renuncio. 

 

Sacerdote: 

 

¿Renunciáis a Satanás, padre y príncipe del pecado? 

 

Todos: 



 

Sí, renuncio.* 

 

*Prosigue el sacerdote: 

 

¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, 

creador del cielo y de la tierra? 

 

Todos: 

 

Sí, creo. 

 

Sacerdote: 

 

¿Creéis en Jesucristo, 

su Hijo único, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre? 

 

Todos: 

 

Sí, creo. 

 

Sacerdote: 

 

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna? 

 

Todos:  

 

Sí, creo. 

 

Y concluye el sacerdote: 

 

Que Dios todopoderoso, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos regeneró por el agua y el Espíritu Santo 

y que nos concedió la remisión de los pecados, 

nos guarde en su gracia, 

en el mismo Jesucristo nuestro Señor, 

para la vida eterna. 

 

R/. Amén. 

 



Antífona 

 

54. El sacerdote asperja al pueblo con agua bendita, mientras todos cantan: 

 

Vi que manaba agua del lado derecho del templo, aleluya. 

Y habrá vida dondequiera que llegue la corriente y cantarán: 

Aleluya, aleluya. 

 

Se puede cantar otro canto de índole bautismal. 

 

55. Mientras tanto los neófitos son conducidos a su lugar entre los fieles. 

 

Si la bendición del agua bautismal se hizo en el presbiterio, el diácono y los ministros llevan 

el recipiente del agua al baptisterio. 

 

Si no hubo bendición del agua bautismal, el agua bendita se deja en lugar conveniente. 

 

56. Acabada la aspersión, el sacerdote vuelve a la sede, donde, omitida la profesión de fe, 

dirige la oración de los fieles, en la que los neófitos participan por primera vez. 

Cuarta parte:  

LITURGIA EUCARÍSTICA 

 

57. El sacerdote va al altar y comienza la liturgia eucarística como de costumbre. 

 

58. Conviene que el pan y el vino sean llevados por los neófitos, y si son niños, por sus padres 

y padrinos. 

 

59. Oración sobre las ofrendas 

ACEPTA, Señor, con estas ofrendas 

la oración de tu pueblo, 

para que los sacramentos pascuales que inauguramos 

nos hagan llegar, con tu ayuda, a la vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

60. Prefacio pascual I: en esta noche. 

 

61. En la plegaria eucarística, se hace memoria de los bautizados y padrinos según las fórmulas 

que se encuentran en el Misal y en el Ritual Romano para cada una de las plegarias. 

 

62. Antes del Cordero de Dios, el sacerdote exhorta brevemente a los neófitos sobre la primera 

comunión que van a recibir y sobre el valor de tan gran misterio, que es culmen de la iniciación 

y centro de toda vida cristiana. 

 

63. Conviene que los neófitos reciban la sagrada comunión bajo las dos especies, junto con los 

padrinos, madrinas, padres y cónyuges católicos, así como los catequistas laicos. Conviene 

también que, con el consentimiento del obispo diocesano, donde las circunstancias lo 

aconsejen, todos los fieles sean admitidos a la sagrada comunión bajo las dos especies. 

 

64. Antífona de comunión          Cf. 1 Cor 5, 7-8 



Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Así pues, celebremos con los panes ázimos 

de la sinceridad y la verdad. Aleluya. 

 

Oportunamente se canta el salmo 117. 

 

65. Oración después de la comunión 

DERRAMA, Señor, en nosotros 

tu Espíritu de caridad, 

para que hagas vivir concordes en el amor 

a quienes has saciado con los sacramentos pascuales. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

66. Bendición solemne 

QUE os bendiga Dios todopoderoso 

en la solemnidad pascual que hoy celebramos 

y, compasivo, os defienda de toda asechanza del pecado. 

R/. Amén. 

 

El que os ha renovado para la vida eterna, 

en la resurrección de su Unigénito, 

os colme con el premio de la inmortalidad. 

R/. Amén. 

 

Y quienes, terminados los días de la pasión del Señor, 

habéis participado en los gozos de la fiesta de Pascua, 

podáis llegar, por su gracia, con espíritu exultante 

a aquellas fiestas que se celebran con alegría eterna. 

R/. Amén. 

 

Y la bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo ✠ y Espíritu Santo, 

descienda sobre vosotros. 

R/. Amén. 

 

Según las circunstancias, se puede emplear también la fórmula de bendición conclusiva del 

Ritual del Bautismo de adultos y de niños. 

 

67. Para despedir al pueblo, el diácono, o el mismo sacerdote, canta: 

 

Podéis ir en paz, aleluya, aleluya. 

 

Y todos responden: 

 

Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya. 

 

Esto se observa durante toda la Octava de Pascua. 

 

68. El cirio pascual se enciende en todas las celebraciones litúrgicas más solemnes de este 

tiempo. 



 

 

  



Laudes 

Inicio 

† 

(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 

R/. -Señor, date prisa en socorrerme.  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya  

  

Himno 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua. 

 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 

 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

 

"¿Qué has visto de camino, 

María, en la mañana?" 

"A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 

 

los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua." 

 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa. Amén. Aleluya. 

Primer Salmo 

Salmo 62,2-9: El alma sedienta de Dios 

 

Ant: Cristo ha resucitado y con su claridad ilumina al pueblo rescatado con su sangre. 

Aleluya. 
Madruga por Dios todo el que rechaza las obras de las tinieblas 

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. 

 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, 

te alabarán mis labios. 

 

Toda mi vida te bendeciré 

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de 

manteca, 



y mis labios te alabarán jubilosos. 

 

En el lecho me acuerdo de ti 

y velando medito en ti, 

porque fuiste mi auxilio, 

y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a ti, 

y tu diestra me sostiene. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant: Cristo ha resucitado y con su claridad ilumina al pueblo rescatado con su sangre. 

Aleluya. 

 

Cántico AT 

Daniel 3,57-88.56: Toda la creación alabe al Señor 

 

Ant: Ha resucitado del sepulcro nuestro Redentor; cantemos un himno al Señor, nuestro 

Dios. Aleluya. 
Alabad al Señor, sus siervos todos (Ap 19,5) 

 

Criaturas todas del Señor, bendecid al 

Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 

cielos, bendecid al Señor. 

 

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 

ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 

 

Sol y luna, bendecid al Señor; 

astros del cielo, bendecid al Señor. 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

vientos todos, bendecid al Señor. 

 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor. 

 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 

noche y día, bendecid al Señor. 

 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor. 

 

Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 

 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al 

Señor. 

 

Manantiales, bendecid al Señor; 

mares y ríos, bendecid al Señor. 

 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor. 

 

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor 

bendiga Israel al Señor. 

 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 

siervos del Señor, bendecid al Señor. 

 

Almas y espíritus justos, bendecid al 

Señor; 

santos y humildes de corazón, bendecid al 

Señor. 

 

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al 

Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 



 

Bendigamos al Padre y al Hijo con el 

Espíritu Santo, 

ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

 

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 

alabado y glorioso y ensalzado por los 

siglos. 

 

Ant: Ha resucitado del sepulcro nuestro Redentor; cantemos un himno al Señor, nuestro 

Dios. Aleluya. 

 

Segundo Salmo 

Salmo 149: Alegría de los santos 

 

Ant: Aleluya. Ha resucitado el Señor, tal como lo había anunciado. Aleluya. 
Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, se alegran por su Rey, Cristo, el Señor (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

resuene su alabanza en la asamblea de los 

fieles; 

que se alegre Israel por su Creador, 

los hijos de Sión por su Rey. 

 

Alabad su nombre con danzas, 

cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo 

y adorna con la victoria a los humildes. 

 

Que los fieles festejen su gloria 

y canten jubilosos en filas: 

con vítores a Dios en la boca 

y espadas de dos filos en las manos: 

 

para tomar venganza de los pueblos 

y aplicar el castigo a las naciones, 

sujetando a los reyes con argollas, 

a los nobles con esposas de hierro. 

 

Ejecutar la sentencia dictada 

es un honor para todos sus fieles. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén.

 

Ant: Aleluya. Ha resucitado el Señor, tal como lo había anunciado. Aleluya. 

 

Lectura Bíblica 

Hch 10,40-43 

Dios resucitó a Jesús al tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos 

que él había designado; a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su 

resurrección. Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 

nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los que 

creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados. 

 

(en lugar del responsorio se dice): 

 Ant: Éste es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya. 

 

Cántico Evangélico  

Ant: Muy temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al sepulcro. Aleluya. 

† 

(se hace la señal de la cruz mientras se comienza a recitar) 



Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su 

pueblo, 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo, 

por boca de sus santos profetas. 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros 

enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 

realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre 

Abrahán. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo, 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro 

Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant: Muy temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al sepulcro. Aleluya. 

 

Preces 

Oremos a Cristo, autor de la vida a quien Dios resucitó de entre los muertos, y que por su 

poder nos resucitará también a nosotros, y digámosle:  

Cristo, vida nuestra, sálvanos 

• - Cristo, luz esplendorosa que brillas en las tinieblas, rey de la vida y salvador de los 

que han muerto,  

concédenos vivir hoy en tu alabanza. 

• - Señor Jesús, que anduviste los caminos de la pasión y de la cruz,  

concédenos que, unidos a ti en el dolor y en la muerte, resucitemos también contigo. 

• - Hijo del Padre, maestro y hermano nuestro, tú que has hecho de nosotros un 

pueblo de reyes y sacerdotes,  

enséñanos a ofrecer con alegría nuestro sacrificio de alabanza. 

• - Rey de la gloria, esperamos anhelantes el día de tu manifestación gloriosa,  

para poder contemplar tu rostro y ser semejantes a ti. 

Digamos ahora, todos juntos, la oración que nos enseñó el mismo Señor: 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación, 



y líbranos del mal. 

 

Final 
Señor Dios, que en este día nos has abierto las puertas de la vida por medio de tu Hijo, 

vencedor de la muerte, concede a los que celebramos la solemnidad de la resurrección de 

Jesucristo, ser renovados por tu Espíritu, para resucitar en el reino de la luz y de la vida. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos. 

Amén. 

† 

Si el que preside no es un ministro ordenado, o en el rezo individual: 

† 

(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/. Amén. 

 

  



Misa del Domingo de Pascua de Resurrección 

 

 

1. Antífona de entrada          Cf. Sal 138, 18. 5-6 

He resucitado y aún estoy contigo, aleluya; me cubres con tu mano, aleluya; tu sabiduría es 

sublime, aleluya, aleluya. 

 

O bien:          Cf. Lc 24, 34; Ap 1, 6 

Verdaderamente ha resucitado el Señor, aleluya. A él la gloria y el poder por toda la 

eternidad, aleluya, aleluya. 

 

Se dice Gloria. 

 

2. Oración colecta 

OH, Dios, 

que en este día, vencida la muerte, 

nos has abierto las puertas de la eternidad 

por medio de tu Unigénito, 

concede, a quienes celebramos 

la solemnidad de la resurrección del Señor, 

que, renovados por tu Espíritu, 

resucitemos a la luz de la vida. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

3. Lecturas 

 

Primera Lectura: Hch 10,34a.37-43: Hemos comido y bebido con él después de la resurrección.  

 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: - «Conocéis lo que sucedió en el país de los 

judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a 

Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien 

y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos 

de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios 

lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que él había 

designado: a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su resurrección. Nos 

encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha nombrado juez de 

vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los que creen en él reciben, 

por su nombre, el perdón de los pecados.» 

 

Salmo: Sal 117,1-2.16ab-17.22-23:  

Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo.  

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. 

 

La diestra del Señor es poderosa, 

la diestra del Señor es excelsa. 



No he de morir, viviré 

para contar las hazañas del Señor.  

 

La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. 

 

Segunda Lectura: Col 3,1-4: Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo.  

 

Hermanos: Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está 

Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 

Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca 

Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria. 

 

O bien 
1Co 5,6b-8: Quitad la levadura vieja para ser una masa nueva.  

 

Quitad la levadura vieja para ser una masa nueva, ya que sois panes ázimos. Porque ha sido 

inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Así, pues, celebremos la Pascua, no con levadura 

vieja (levadura de corrupción y de maldad), sino con los panes ázimos de la sinceridad y la 

verdad. 

 

Secuencia 

Ofrezcan los cristianos 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua.  

 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 

 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta.  

 

«¿Qué has visto de camino, 

María, en la mañana?» 

«A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 

 

los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja.  

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

 



Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua.»  

 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda.  

 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa. Amén. 

 

Evangelio: Jn 20,1-9: Él había de resucitar de entre los muertos. 

 

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba 

oscuro, y vio la losa quita del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el 

otro discípulo a quien tanto quería Jesús, y les dijo: -”Se han llevado del sepulcro al señor y 

no sabemos dónde lo han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. 

Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó 

primero al sepulcro; y, asomándose, vio las venda en el suelo; pero no entró. Llegó también 

Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio las vendas en el suelo y el sudario con el 

que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio 

aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio 

y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de 

entre los muertos. 

 

O bien (tarde) 
Lc 24,13-35: Le reconocieron al partir el pan. 

 

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a una aldea 

llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando todo lo que había 

sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar 

con ellos, pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 

Él les dijo: 

-«¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?» 

Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: 

-«¿Eres tú el único forastero de Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos días?» 

Él les preguntó: 

-«¿Qué? 

Ellos le contestaron: 

-«Lo de Jesús de Nazaret, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante 

todo el pueblo; como lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo 

condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador 

de Israel. Y ya ves: hace ya dos días que sucedió esto. Es verdad que algunas mujeres de 

nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fueron muy de mañana al sepulcro, no encontraron 

su cuerpo, e incluso vinieron diciendo que habían visto una aparición de ángeles, que les 

habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo 



encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron.» 

Entonces Jesús les dijo: 

- «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que 

el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?» 

Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a él en 

toda la Escritura. 

Ya cerca de la aldea donde iban, el hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le apremiaron, 

diciendo: 

«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» 

Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 

bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él 

desapareció. 

Ellos comentaron: 

- «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 

Escrituras?» 

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los 

Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 

- «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.» 

Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir 

el pan. 

 

 

Se dice Credo. 

 

4. Oración sobre las ofrendas 

REBOSANTES de gozo pascual, 

ofrecemos, Señor, este sacrificio 

en el que tan maravillosamente 

renace y se alimenta tu Iglesia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

5. Prefacio pascual I: en este día. 

 

Indicaciones para el uso de las plegarias eucarísticas I, II y III en la misma página del 

prefacio. 

 

6. Antífona de comunión           Cf. 1 Cor 5, 7-8 

Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Aleluya. Así, pues, celebremos con los panes 

ázimos de la sinceridad y la verdad. Aleluya, aleluya. 

 

7. Oración después de la comunión 

PROTEGE, oh, Dios, a tu Iglesia con misericordia perpetua, 

para que, renovada por los sacramentos pascuales, 

llegue a la gloria de la resurrección. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

8. Para la bendición final de la misa, conviene que el sacerdote use la fórmula de bendición 

solemne para la misa de la Vigilia pascual. 

 



9. Para despedir al pueblo, durante toda la octava, hasta el II domingo de Pascua, se canta: 

 

Podéis ir en paz, aleluya, aleluya. 

 

Y todos responden: 

 

Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya. 
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